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CORTES CONSTITOYENTES.

Sttion del dia 18 de Dicienúre de 1869.
A las dos y media de la tarde la abrió el pre­

sidente Sr. BíTero. ,
Se leyó t aprobó el acta de la sesión anterior.
K1 señor presidente del CONSEJO DE MINIS­

TROS un telegrama expresivo de que la 
ftiga.tz Serengnela Imbia entrado en el Mar Eojo.

Las Córtes acordaron haberlo oido con satis­
facción . 1 

El Sr. REBULLIDA pidiá ae le reserTase_la 
palabra para cuando estuviera presente el señor 
ministro de Hacienda.

El Sr. MUÑOZ BUENO hizo varías preguntas 
al Gobierno relativamente á los apuntamientos, 
bU elección, separación y suspensión.

El señor ministro de la GOBERNACION (Sa- 
gasta) explicó las diferentes circunstancias en 
que se encontraban diferentes ayuntamientos 
eon ocaaion de las pasadas circunstancias, y con­
testó que el Gobierno por nada ni por nadie fal­
taría ni consentiría que faltase i  la ley de ayun­
tamientos ni á otra alguna, estando dispuesto, 
en cuanto laa circunstancias se lo permitieran, 
á legalizar la existencia de los municipios, y que 
la elección de los ayuntamientos en aquel os 
puntos en que sus individuos fueron lega mente 
separados, sej'erificaria antes dsla  dediputados.

El Sr MUÑOZ BUENO amplió sus presuntas 
manifestün'io si serán  repuestos los Ayunta­
mientos de los pueblos en donde no hubo insur­
rección lepublicana, ó se reemplazariaa por el 
sufragio universal, eligiendo en el primer caso 
la responsabilidad en q̂ ue incurrieran las autori­
dades por la adopcion de medidas arbitrarias.

El señor ministro de la GOBERNACION mani­
festó que en todos los pueblos de España hubo 
insurrección ó conatos de ella, y que el Gobierno 
exigiría la responsabilidad á todo el que en ella 
hubiese incurrido.

El Sr. MDKOZ b u e n o  anunció una interpe­
lación sobre este asunto.

El señor ministro de la GOBERNACION ex­
puso que estaba dispuesto & contestarla.

El Sr. CALDERON YHERCE reprodujo su 
pregunta sobre abusos en la Audiencia de i& Co- 
raña.

El señor ministro de la GOBERNACION ma­
nifestó al Sr. Mendei Vigo que estaba dispuesto 
á contestar á ia ínterpelacioti anunciada sobre 
la conducta del Gobierno de Valladolid ya la 
apoyase dicho señor ó el Sr. Herrero.

El Sr. GOMIS pidió varios datos referentes a 
ferro-carrilea.

El señor ministro de FOMENTO dijo que no 
tenia incoaveniente y sí satisfacción en emitir 
los datos pedidos que vendrían con el plan ge­
neral de íorro-carriles.

El Sr. GARCIA RÜIZ'Ü. Eugsnio(, presento 
una exposición con 1,500 firmas de otros tantos 
ciudadanos, pidiendo en atención á las dificulta­
des que ofrecía el nombramiento de monarca, se 
refor-nase el art. 33 de la Constitución y se pro­
clamase la república.

El Sr. BENOY preguntó el por qué y en v ir ­
tud de qué artícu o Qel Código se encontraban 
presos en el castillo de Santa Catalina de Cádiz, 
los individuos d»l ayuntamiento de dicha ca­
pital.

E l señor ministro de la GOBERNACION dijo 
que si estaban presos seria en concepto ds pro­
movedores, cuando ménos de la insurrección 
republicana.

E l Sr. BENOT anunció una interpelación so­
bre este «sunto.

El señor ministro de la GOBERNACION ofre­
ció contestarla tuando ae formulase.

El Sr. MARTINEZ PEREZ preguntó al Go­
bierno si estabajdíspueeto á reponer & los ayun­
tamientos suspensos de la provincia de Gra-

El señor ministro de la GOBERNACION dijo 
que la mayor parte de aquellos ayuntamientos 
eran republicanos y habian sido suspensos con 
molivo de la insurrección federal.

El Sr. OURIEL Y CASTRO pidió se le reser­
vase la palabra para cuando estuviera presente 
el señor ministro de Gracia y Justicia, á quien 
tenia que hacer una aórie de preguntas.

El señor ministro de la GOBERNACION con­
testó al Sr. Sanches Borguella que estaba dis­
puesto á reponer á todos los ayuntamientos que 
no fueran republicanos.

El Sr. BLANC, preguntó si estaba dispuesto el 
Gobierno á dar cuenta de los desarmes de la mi­
licia 7 á su reorganización.

El señor ministro de la GOBERNACION dijo 
que se habia desarmado á la milicia que no esta­
ba organiiada con arreglo á la ley, habiendo 
hecho armas contra la soberanía de la nación.

El Sr. BLANC anunció una interpolación sobre 
este asunto.

El señor ministro de la GOBERNACION, con­
testa al Sr. Oria que el Gobierno habia tomado 
las oportunas disposiciones contra los mil quí- 
nienlos individuos que por efecto de la predica­
ción federal tiabian tratado de apoderarse de va­
rias tincas contiguas al territorio de Tortosa.....

El Sr. MORENO RODRIGUEZ preguntó si 
podían eoneiderarse criminales w r  la sola vo­
luntad del señor ministro 4e la Gobernación, no 
obatant« no haberse declarado t^les por los tri­
bunales. ____ __

El señor ministro de la GOBERNACION dijo 
qae eran criminales todos loa que se sublevaron 
Contra la soberanía de la nación, y que eran cri­
minales no cahtigados por los tribunales, como 
lo eran sin castigo también los diputados de la 
minoría republicana. [Coefnaioo. Yarías voces. 
K1 señüi presidente restablece la tranq^uilidad 
llamando repetidas veces al órden). Úespues

““yo sostengo que es criminal todo ej q«e «e 
fiobleva contra las leyes, y_el Gobierno lo p u e ^
estimar así y entregarlos a los tribunales para
que los juzgueji J  dicten el fallo corres-

Cierto es que ha habido muchos ayuntamien­
tos destituidos que no h^n sido entregados a loa 
tribunales, como no lo han sido tí- 
traño que se vengan & dirigir cargos al Uopier- 
no en vez de estarle reconocidos por el 
Que le deben. (Varios señores diputados déla  
extrema izquierda; ¿Qué favor?) El de que estei-
ahi ( V a r i o s  señurtíB diputados déla  minoría rea 
p u b l l c a n a ;  Estamos aquí por nw stro  dersclio;. 
lili señor preBÍdeiite llama al órden),

i Q u é  ¿queréis que os diga que habéis sido le­
íales, que habéis sido unos ciudadanos pacíñoos? 
río tengo inconveniente en deeirlo asi; pero ea- 
^ n ees ,  tanto  peor para vosotros, oiesotuerft

verdad, ¿qué seria de vosotros despuea de haber 
comprometido á los que se han sublevado con 
las armas en la mano? Se diría que habíais aban­
donado á vuestros correligionarios que habian 
ido á derramar aa sangre por excitación vuestra, 
en defensa de loa principios que habéis procla­
mado. No creo necesario decir más.» _

Los Sres. Sorní, Robert y otros señores dipu­
tados de la extrema izquierda pidieron la pala­
bra, y no habiéndosela emeedído el señor presi­
dente, manifestaron su deseo de que constase 
que la habian pedido.

Inlerpelacion del Sr. Oastelar.

El señor PRESIDENTE; C ontinúala discu­
sión pendiente sobre la interpelación del seuor 
O & I*

El Sr. Soler tiene la palabra para alusiones 
personales.

El Sr. SOLEE (D, Juan Pablo): Debo comen­
zar haciéndome cargo de algunas palabras del 
señor ministro de la Gobernación.

S. S. no solo ha separado ayuntamientos re-

Eublicanos, aíno que ha venido aquí á lanzar so- 
re nosotros acosaciones injustas. Dice S. S. 
que el que se subleva contra las leyes merece 

castigo, ¿Pues cuál merece aquel que debiendo 
ser el principal encargado de cumplirlas, las 
menosprecia? Y si todos deben obedecer las le­
yes, como ha dicho 8. S.. ¿cómo hemos de con­
sentir que no lo haga el Gobierno?

También ha dicho el Sr Sagaata que los que 
nos sentamos aquí lo hacemos por merced del 
Gobierno; y yo, en nombro de mis compañeros, 
rechazo esa aseveración. Nosotros estamosaqui 
por derecho propio, sin que pueda decirse que 
algunos hemos sido acusado» de participación 
en la in-surreccion de Octubre, pues á mí me 
habéis entregado á los consejos de guerra y he 
venido aquí absuelto por encima de esos conse­
jos de guerra. Si hubierais procedido de igual 
modo con mis compañeros, lo mismo habrían 
venido. Yo he veniáo aquf por encima de esos 
tribunales prebostales, y soy diputado por el 
voto de mía electores.

Y voy ahora á la alusión personal que me ha 
movido á usar de la palabra, y para defender al 
ayuntamiento repub icano de Zaragoza, á quien 
el señor ministro de la Gobernación, mal infor­
mado sin duda, atribuyó ilegalídadea. Decía su 
señoría que ese ayuntamiento, mientras dejaba 
morir por falta de auxilios á los enfermos de los 
hoapitales y á los niños de la inclusa, pensaba. 
en comprar fusiles. K1 señor ministro de la Go­
bernación debía saber que la inclusa y los hos­
pitales no están á cargo del ayuntamiento de 
Zaragoza, sino de la diputación provincial, que 
es monárquica;'y en defensa de esta añadiré que 
quien en realidad tiene la culpa es el Gobierno

3ue no paga la renta del 80 por 100 de los bienes 
e propios y la debe 60 ú 80,000 daros.
Que el ayuntamiento compraba fusiles. ¿Y qué 

habia de liacer cuando sus reclamaciones no 
eran oidas , y mientras que se negaban armas k 
loa republicanos se daban á los monárquicos? El 
ayuntamiento incluyó en su presupuesto una 
cantidad para comprarlas, y no solo los contri­
buyentes, sino también la diputacíoH provin­
cial, aprobaron ese crédito.

Vean, pues, los señores diputados cómo res­
plandece la arbitrariedad del Gobierno. Sin em- 
Oargo, yo no vengo aquí á pedir que se reponga 
al ayuntamiento de Zaragoza, que volverá á su 
puesto siempre que haya elecciones libres, sino 
que se cumpla la ley; y esto es, señores minis­
tros, lo que siempre os hemos podido; porque 
cuando así nuceda, yoestoy seguro de que el pue­
blo de Zaragoza nos dará la razón á los republi­
canos.

El señor ministro de la GOBERNACION; Co­
nociendo la aituacioQ en que se encuentra el se­
ñor Soler, creo que pueden pasar sin contesta­
ción algunas de las cosas que dice. S. S. »abrá 
por que quiere meter tanto ruido, y metió tan 
poco cuando á sus amigos era necesario.

Por lo demás, ya sé yo que el ayuntamiento 
de Zaragoza hizo m ucías cosas, entre ellas la de 
haber servido á S. S. de custodio durante ol fue-

f o, pues S. S. hacia discursos acalorados y ha- 
ia excitado al pueblo á la batalla, y luego no 
estuvo en ella. Nada digo sobre esto; disciñpese 

8. S. como pueda con sus amigos, pero no lo ha­
ga á costa áel Gobierno.

El Sr. SOLER; En primer lugar, es falso que 
yo haya excitado al pueblo á la  insurrección; l e ­
jos de eso, he encargado siempre á mis amigos 
el respeto á la ley, y he procurado inculcarles 
la idea de que con la ley y por medio de la paz 
llegaremos al triunfo de nuestras doctrinas.

Pero deapues de todo, yo no necesito rehabili­
tarme en Zaragoza, donde soy bien conocido por 
mis ya antiguas doctrinas republicanas, y me 
baata además para estar tranquilo el testimonio 
de mi conciencia. Señores, cuando despues de 
oír las palabras del Sr. Sagaata yo no predico la 
insurrección, ¿cómo ia he de haber predicado 
antee?

El Bcnor ministro de la GOBERNACION: Dice 
el Sr. Soler que si sus amigos se echan á ia calla 
los llamo facciosos, y si se están en sus casas los 
llamo cobardes. Y preguntaba: ¿qué quiere el 
señor ministro de la Gobernación? Que no os 
echéis 4 la calle, ni os escondáis cuando otros se 
echan por vuestras excitaciones: que la ley, y 
solo la ley, sea vuestro escudo y vuestra defensa. 
(Varios seflorei diputados: Y de todos.) Y de to­
dos. Entonces tendrán que observarla todos. En­
tre  tanto, si prescindiendo de la ley cogéis el 
trabuco, ¿cómo quereis que tengan fuerza vues­
tros cargos respecto á si el Gobierno ha faltado 
ó no á ella?

Por lo demás, me alegro de las explicaciones 
que ha dado el Sr. Soler; pero eso dígaselo S. 9. 
á su s  compañeros y correligionarios, que han sido 
los que han promovido el conflicto de Zaragoza, 
como en otras partes. Si S. S. ha predicado la 
paz y el respeto á la ley, quiero decir que sus 
amigos son los que han faltado i  su deber al no 
hacer caso de sus predicaciones y perturbar el 
órden, y á ellos, y no al Gobierno, es á quien 
debe nacer cargo S S.

El Rebullida pide la palabra para una alu ­
sión personal y le os negaaa.

El señor CASTELAB; Señores diputados, no 
comprendo el calor que ha dado á efete debate el 
señor ministro de la Gobernación, si no me lo 
explico ó por tendencia - ciegas á 1a reacción, ó 
p o r  un instinto incomprensible de suicidio. No 
parece sino que el Gobierno está fuerte y mu^ 
seguro de su posicion parlamentaria, cuando así 
provoca á aua enemigos. Resuelto á conservar 
toda la calma compatible eon lo amargo de las 
c e n s u r a s  y lo rudo de los ataques, voy 4 contes­

ta r á las vehementes palabras con que el señor 
ministro impugnó mi discurso del sábado.

Rechazo las insinuaciones dirigidas contra jos 
federales con ocaaion de la pregunti del señor 
Oria. Los que despojan de su propiedad al pro­
pietario, no pertenecen á ningún partido; son 
reos de la justicia común del país. No nos impu­
téis esos hechas, que tienen su castigo en todos 
los códigos y su nombre en todas las lenguas, 
porque al imputárnoslos manchaki con ese lodo 
toda la Asamblea.

Decíanos S. S. en el discurso del sábado que 
nosotros aspiramos á desmembrar el territorio 
nacional. No; un partido que quiere la confede­
ración europea y que aspira á unir pueblos des­
unidos, no desunirá nunca pueblos unidos por la 
tradición y por el derecho.

Y seguía el señor ministro atribuyendo toda 
suerte de crímenes á la insurrección republica­
na. Yo no conozco ninguna insurrección venci­
da en el mundo, desde la insurrección ds Üatili- 
na en Roma hasta la insurrección de Junio en 
Madrid, que no haya sido maltratada por los 
vencedores. Acordaos de cuando el poder vencido 
os presentaba con las manos puestas en los cer­
rojos de los presidios para entregar la sociedad 
al saqueo, y el rostro salpicado de la sangre de 
los oüciales de artillería asesinados en los cuar­
teles.

Pero la insarreccion federal, descartando los 
sucesos de Valls que todos condenamos, ¿qué 
crimen ha cometido? Dueños fuimos, dueños 
fueron mis amigos muchas horas, y hasta m u­
chos días, de Barcelona, de Zaragoza, de Valen­
cia sobre todo, y yo os pido que me señaleis los 
crímenes que allí hayan cometido. Ningtino, ab­
solutamente ninguno; antes han respetado to­
dos los derechos en cuanto lo consienten los fu­
rores de la guerra.

Despues de haber pintado el señor ministro de 
la Gobernación tan pavorosos cttódros, nos ha di­
cho que habia violado las leyes. Pues nada tiene 
que echar en cara á los rebeldes. Ellos las han 
combatido con las armas, y S, S. conla autori­
dad. Todos sois rebeldes: solo que mis amigos 
son rebeldes perseguidos y castigados, mientras 
que S. S. es rebelde ímpnne que desde el banco 
al cual le habíamos alzado para que cumpliera las 
leyes, Us ha  roto, jactándose todavía soberbia­
mente de su gran atentado y de su punible des­
acato.

¡Y aun nos habla S. S. de per4oa! Sí alguien 
aquí necesita ser perdonado, esS . 9., reo con­
victo y confeso de atentado contra las layes. Si 
S. S. me dice que yo soy criminal, yole digo 
que S. S. no es mi j uez; pero como yo soy dipu­
tado y S. S. ministro, está sujeto á la responsa­
bilidad que los diputados debemos exigirle, y yo 
soy su juez y S. !s. mi reo. Rechazo, pues, un 
perdón que no necesito. Y si mereciendo unos y 
otros castigo hay quien está aqui y quien está 
en la emigración ó en el presidio , loa que aqui 
estamos somos vivos monumentos de ia aroi- 
trariedad y del capricho del Gobierno.

La violacioR más ílagrante do la ley ha sido la 
cometida cou los municipios.

Jamás justificará S. tí. su proceder eon los 
ayuntamientos. Castigarlos sin competencia 
para ello, disolverlos sin forma de juicio, es un 
procedimiento que recuerda la expulsión de los 
judíos y de los moriscos. Si mis amigos no pue­
den ejercer los cargos municipales, tampoco de­
ben levantar las cargas municipales. Todo deber 
es el correlativo de un derecho.

El dia que loa ayuntamientos suspensos se di­
rijan á los tribunales, yo aseguro que los tribu ­
nales les harán justicia, sí no quieren pasar por 
hayonea del despotismo. El dia que pidan su re­
posición á las Córtes, ^o estoy seguro que las 
Uórtes los repondrán, si no quieren pasar por 
cortesanos de la dictadura. Ante todo, y sobre 
todo, la ley. Aún puedo yo recordar una defini­
ción de la libertad, que aceptan todos los parti­
dos de esta Cámara. La libertad ea el derecho 
que tienen todos los ciudadanos de obedecer solo 
á la ley. Legisladores, sí consentís que el minis­
tro de la Gobernación rasgue las layes que vos- 

.otros dais, idos de aquí, porque Iss Asambleas 
que tal desacato consienten, redúcense á una 
verdadera farsa. (Aplausos en la izquierda.]

La insurreccicn republicana ha sido de suyo 
formidable; los periódicos monárquicos la han 
agrandado; y sin embargo, ni ia sociedad ha 
sentido terror, ni ha reclamado la dictadura. Es 
ley también de laa revoluciones que los intere­
ses heridos por estas grandes tempestades se 
rehagan pronto y pidan la restauración. Pues la 
restauración está aquí de ta l manera aniquila­
da, que nadie levanta por ella pendón, y los je­
fes de los partidos conservadores dicen que la 
restauración seria una calamidad para la 
pátria y una gran vergüenza para todos nos­
otros ¿Y no encontráis en esos tres hechos Ires 
grandes fundamentos paralevantar un Gobierno?

La situación de este ministerio, colocado entre 
una derecha y una izquierda formidables , y sin 
ániiao para inclinarse ni á uno ni á otro lado, 
tiene una exacta definición en mecánica. A es 
1® llaman los mecánicos equilibrio inestable. Y 
ese equilibrio d o  puede durar mucho tiempo. ¿De 
qué nace esta situación extraordinaria ? Nace de 
que el ministerio se ha empeñado en que la forma 
de gobierno es asunto de elección. Y la forma de 
gobierno se ha impuesto siempre á los pueblos, 
no por combinaciones artificiosas de los parti­
dos, sino por las fuerzas sociales, por las necesi­
dades imperiosas del momento, por la inspiración 
revolucionaria.

¿Qué forma, señorea diputados, de gobierno ha 
traído consigo nuestra revolución de Setiembre? 
La república, s í ,  la república. Declarasteis la 
monarquía á loa quince diaa del tfiunfo. ¿La 
hiiísteis ? Peloástei» por la monarquía en los 
comicios. ¿La hicisteis por eso? Decretasteis la 
monarquía en laa Córtes. ¿La habéis por eso 
hecho? leneis ahora unos y otros candidato; el 
del partido conservador es representante de las 
clases medias, y no puede venir porque lo recha­
za el pueblo; el vuestro, radicales, un candidato 
provisional, traído para engañará Europa con 
una apariencia de monarquía, pues no prevale­
cerá , porque no podéis fundar insíitucion tan 
conservadora oomo la institución monárquica 
sin el apoyo de los conservadores. No podéis, 
pues, fundar la monarquía.

Ahora bien; fijad la atención sobre este para­
lelismo, antes el rey era la iqtágen de ia digni­
dad nacional y ahora desde esos bancos se dice 
que los reyrs lian vendido la pátria al extranjero 
y se han arrastrado á los píes del conquistadíir, 
mientras el pueblo contestaba al conquistador 
con el Dos de Mayo y el sitio de Zaragoza.

Antee la pintura trazaba con el pincel de Ti- 
ciano la apoteosis de Cárlos V, y con el pincel

Velazquez laa meninas de Felipe IV; ahora el 
pincel traza la imágen de los Comuneros, de las 
víctimas de Cárlos V, ó la barca en que los puri­
tanos llevaron la república á la virgen America.

Antea, cuando llegaba un aventurero ó un na­
vegante á los costas de América, á los confluen­
tes del Mieisipí, al Amazonas, á las montañas de 
Méjico, el oro más puro, la parte más grande, el 
diamante más ciaru eran para el rey; y ahora 
vuestros ministros do Hacienda reclaman de loa 
reyes hasta el corchete con que sostenían en el 
manto real sobre aua hombros.

Asi es que cuando no hay posibilidad de fun- 
dor la monarquía , no debe la monarquía fun­
darse. ¿No habéis dichoque laa formas de go­
bierno no son accidentales? Ya sabéis la repú­
blica que yo quiero. Yo quiero ia república fe­
deral, Pero la ropüblica es una institución tan 
flexible, que admite muchos grados: conipa- 
rad Venecia con Suiza; Ved junto á Méjico 
Guatemala; cerca de la Confederación argenti­
na, muy federal, Chile, más centralizada y no 
ménosrica.

En este grande apuro, escoged la república. 
Aún podéis reformar legalmeote el a rt. 33. Mi­
rad que no es posible fundar una esencia sin 
darle su forma propia. Poderes más fuertes 
que vosotros lo han intentado y no lo han con­
seguido.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Mi amigo el Sr. Oastelar, si S. S. mu per­
mite la comparación, ha hecho como los caba­
llos de saugre, que en cuanto sienten la espuela 
escapan y se precipitan hasta el abismo. Hoy le 
he visto escapado, enojado y aun iracundo, hasta 
el punto de cometer una enorme indiscreción 
haciendo cargos al Gobierno porque ha sido be­
nigno atendiendo á las súplicas deS.S. ^  de sus 
amigos para que se mostrase misericordioso con 
aquellos á quienes hubiera podido aplicar el ri- 
g«r de las leyes. S. S. ha llevado su indiscreción 
al extremo presentando como pruebra de la ar­
bitrariedad del Gobierno el que se encuentren en 
este sitio. Abandono.al juicio de la Cámara y del 
país la discreción que pueda haber en esas pa­
labras.

No creo que haya muchos correlígiojiaríos de 
S. S. que puedan agradecérselas, hallándose to­
davía bastantes sujetos ai fallo de los tribuna­
les, y estando en su  derecho el Gobierno para 
no merecer las censuras del Sr. Oastelar al decir 
que se cumpla la ley, lo cual pudiera ponerles en 
gran zozobra sobre la suerte que les pudiera 
caber.

Afanoso S. S. por aglomerar cargos contra el 
Gobierno y sus agentes, ha citado lo ocurrido en 
La Bisbal con el que fué nuestro compañero, el 
Sr. Caimó; y ha dicho que este se dirigió é la 
fuerza que atacaba a La Biabal, y creyendo en­
contrar un  parlamentario, halló un carcelero. 
Debo explicar cómo pasaron las cosas. El señor 
Caymó estaba defendiendo La Bisbal, y el en ­
tonces señor brigadier Crespo la atacaba; pero 
como este llevaba solo dos batallones y dentro 
habia 4 ó 5,000 hombres, no pudo al pronto ven- 
cor la resistencia.

Durante el ataque, Caymo se dirigió á su ad­
versario con una bandera blanca; Crespo mandó 
cesar el fuego; pero los insurrectos volvieron á 
romperle mientras estaban en conferencia, y en­
tonces el brigadier Crespo cogió á Caimó y se le 
llevó prisionero, para lo cual estaba en su dere­
cho; porque si Caymó no tenia autoridad para 
hacerse obedecer de los suyos, no debió haberse 
metido á mandar gente tan  indisciplinada.

Pera el Sr. Oastelar, discurriendo sobre la si- 
tuaoioa del Gobierno, al cual cree aislado, solo y 
en el vacio, pregunta cuál es esa situación. ¡Pues 
qué! ¿no la conoce S. S.? ¿No es verdaderamente 
constitucional? ¿No merece la confianza del jefe 
do Estado, de las Córtes y de la gran mayoría 
del país? Si así no fuera, si no mereciese la con­
fianza del jefe del Estado y de la mayoría de las 
Córtes, no seguirla en el puesto en que se en­
cuentra con la bandera de la libertad en la m i­
no, para defenderla de toda clase de enemigos.

Pero en lo que más ha insistido el Sr. Caste- 
lar, es en demostrar que la monarquía es impo­
sible en España; que no la hemos podido fundar; 
que no tenemos rey; y por lo mismo nos conjura 
á que proclamemos la república, cuando la Es­
paña no es republicana.

Pero el Sr. Oastelar, deseoso de meter cizaña, 
dice que los conservadores tienen eu candidato,
> que nosotros no le tenemos. Esto no es exacto; 
le hemos proclamado, y somos los más, porque 
para la elección de rey hemos de tener poco en 
cuenta la más ó meaos ó ninguna voluntad de 
los federales, porque todos los han de encon­
trar malos, lo mismo al duque de Génova que 
proclamamos nosotros, que á otro ilustre perso­
naje que proclama la unión liberal, que á otro 
que cayera del cielo.

Por eso descarto sus votos, como los de los 
legitimistas. Separe, pues, S. S. los votos de los 
republicanos y los de loa legitimistas, cuente 
los votos que quedan en la Camara, y verá que 
nuestro candidato tiene las cuatro quintas par­
tes de la mayoría. (Risas en los bancas de la iz­
quierda. Pueden reírse lo que gusten los seño­
res de enfrente; pero si con esa risa se quiere ne ­
gar la evidencia, es una risa insensata. La ma­
yoría quiere monarquía y quiere rey, y hoy abri­
go la misma confianza que ayer, de que pronto 
tendremos rey, porque nada hay en contrario.

Pero aun admitiendo la hipotesia de que na 
hubiera pronto rey, ¿aerja e primer país que 
encontrara grandfs dificultades para fundar una 
dinastía? E q las naciones donde desde luego ha 
habido un candidato natural, esas diflcultades 
no han sido tan grandes; pero porque nosQtrca 
no le tengamos, ¿hemos de perder tio^a asperaa- 
za y nos hemos de ir a la república? Procure el 
S r .  Castelar hacer proaélítoa donde ja  ley se lo 
permita, y dentro de unos cuantos anos veremos 
cómo está la opinion del país; pero por hoy ^o 
vacilo en asegurar que las nueve décimas partes 
de la nación son de monárquicoa.

Como no es mí ánima conteaitar á todo el dis­
curso del Sr. Castelar, sino en lo que concierne 
el hecho de La BísbaJ y á sus palabras sobre la 
monarquía, término aquí manifestando al señor 
Oastelar que abrigóla esperanza de que muy 
pronto tendrá el disgusto de ver al rey.

El Sr. CASTELAR; Diré breves palabras pa­
ra  rectificar. Bl señor presidente del Censejo 
ha censurado el calor con queme he expresa­
do, cuando yo creía haber estado más templa­
do que an otras ocasiones; pero si no ha sido 
aai, será efecto délas inculpaciones injustas que 
se lian lanzado á mi píirtido; no por deseo de 
faltar á la gran solemnidaij qu« debe reinar ea 
estcü debate^.
* §9 4i5? que hemos pedido banigaidad para Iqs

vencidos; para nuestros amigos sí, pero no para 
nosotros. Lo mismo la hemos pedido para les 
carlistas y para todo sentenciado á muerte, por­
que no queremos verdugo en nuestra pátria. Pe­
ro aun suponiendo que en todo esto pudiera h a ­
ber favor, ¿no deja de haberle desdo el momento 
en que se echa en cara?

Dice el señor presidente del Consejo de mioís- 
tros que la situación del Gobierno es parlamen­
taria; pero ¿no vé S. S. que hay cuestiones como 
la del Clero y la del monarca, en que puede que­
darse en minoría ó separado de un lado impor­
tante  de la  Cámara?

Dice S. S. que España no ea republicana. Hu­
biera habido más imparcialidad en las elecciüne.s, 
y hubiésemos visto si era ó no republicana. S. S. 
nos aplaza para dentro de algunos años, y es 
preciso que tengaen cuenta que las monarquías 
no se fundan para años, sino para siglos, y qup 
necesitan más sólido fundamento que la volun­
tad  de S. S.

El Sr. FIGUERAS; Antes de entrar on el fun­
do de la cuestión, debo hacerme cargo de algu­
nas palabras del Sr. Sagastaque tengo interés 
en aclarar. Si S. S. ha querido decir que estamos 
aqui por su perdón, esto lo rechazamos. Si he- 
moa tomado parte en la sublevación, si hemos 
instigado para ella, cosas son estas de nuestro 
gobierno interior. S. S. no puede t ia ta r  esta 
cuestión sino bajo el aspecto egaL¿Yqué mo­
tivo legal tiene para decir de nosotros lo que ha 
dicho? Y si lo tiene, ¿para qué no entregamos a 
los tribunales? S. S. ha hecho lo posible para lle­
varnos á ellos y para que un voto de censura nos 
arrojara de esta Cámara. ¡Pues quél ¿no sabéis 
todos que ha ocurrido aquí lo que no ocurrió ni 
aun en la Convención? ¿Dónde está la facultad 
de la mayoría para autorizar préviamente á los 
tríbanales á que nos persigan? Pues no conten­
to con esto, se ha llevado a los tribunales una 
proclama de un digno compañero nuestro. ¿Y 
qué ha resultado? Nada. ¿Es que el juez ha ca­
llado porque así se lo ha recomendado el señor 
Sagasta? No; ea porque no ha encontrado medios 
para proceder. El perdón, puea, no es tal per- 
don, y en todo caso lo rechazamos.

Antes ds entrar también en el fondo de la 
cusstion, tengo que hacerme cargo de lo ocur­
rido con el Sr. Caymó. El señor presidente del 
Consejo de ministros lo ha explicado á su mane­
ra, pero según mis noticias, de uu modo inexac­
to. El Sr. Caymó estaba al frente de loa subleva­
dos; atacado por las tropas al mando del briga­
dier Crespo, no pudieron estas penetrar más que 
en la entrada de una calle, y entonces, no el se - 
ñor Caymó, sino un capitan que llevaba una ban­
dera blanca, dijo que quería parlamentar. Cay­
mó no estaba en 1a barricada, sino en el casti­
llo; pero al aviso acudió, y al saber que lo que se 
solicitaba era que cesaran laa hostilidades, con­
testó que no había para esto más medio que 
rendir Us armas. El capitan no aceptó, y le pro­
puso entonces que S 9  avistara con el Sr. Crespo 
que se hallaba detrás de unoa pajares. Habiendo 
ido allí, le repitió lo mismo; sin saber cómo, se 
rompió el fuego, y entonces fue preso y condu­
cido á Gerona. Ño quiero saber quién rompió el 
fuego, y me limitaré á decir que la teoría Uei ge~ 
neral Pnm  es ilegal é inhumana. No hay un ju- 
risc®nsullo en esta Cámara que sostenga que 
existe el derecho de apod<irarae de esa modo de 
un parlamentario.

Voy á entrar ya en el fondo de la interpelación, 
que versa sobre la política interior y exterior del 
Gabinete. De la política esterior apenas se ha 
hablado, y yo me abstengo de hacerlo por lo 
abanzado de la hora y porque.trato de abreviar.

Se hace un cargo a esta minoría por la última 
subleva'jíon que d o  ha sido más que una defensa 
contra los ataques de loa derechos individuales, 
y voy á demostrarlo. Todos sabéis que la cues­
tión que ha acercado más al Gobierno á personas 
que tenían íiieas republicanas era la de los dere­
chos individuales, que estos creían ver asegura­
dos; y la verdad es que donde estos derechos se 
han respetado, la paz ha seguido inalterable. Asi 
es que al paso que ha habido que deplorar los 
sucesos d« Tarragona, ha habido manifestacio­
nes eu Tortosa y Zaragoza sin que ocurriera nin­
gún acontecimiento desagradable. Prueba de 
que no se altera la paz aili donde se respetan loa 
derechos individuales ; y aquí viene la cuestión 
de qué son los derechos mdividuales para lo cual 
Toy á recordar lo que decía el Sr. Martoe acerca 
de esta asunto , contestando al Sr. Aívarez , en 
la sesión del 23 de Abril, jLeyó.)

Esa es la declaración terminante de los dere­
chos individuales.* ¿Puedo yo hablar en virtud 
de esos derechos, en público, de la Constítacion, 
llevar banderas y dar vivas? Es claro y evidente 
que sí, mientras que con mi acto no ataque el 
derecho de un tercero , y aun en este caso tiene 
que hacer el Gobierno, sino el jaez de primera 
instancia, como no ha tenido nada que bscer ea 
una tentativB reciente de asesinato y en otra da 
robo á un compañero nuestro.

El señor ministro de la Gobernación, á la raíz 
de los sucesos deTarragona, dió unacircular hi­
pócrita y farisáica como todaslassuyas, por la cual 
impedía las manifestaciones coa lemas en laa 
banderas; y entonces el partido republicano cre­
yó atacados lo:S derechos individuales, y se lan- 
í í  á la lucha, porque creyó que había un plan 
preconcebido pare desarmar la milicia; se que­
ría , oomo ha dicho el Sr. Castelar, restaurar et 
prestigio monárquico completamente perdido.

Se tomó pretexto del hecho de Tarragona, j  
se faltó á la ley cuando se dijo que se impidieraa 
loa vivas; asi como se faltó cuando se desarmó 
)a milicia ciudadana de Tarragona, que no habia 
hecho armas contra nadie, á pretexto de que no 
habia dado auxilio á la autoridad.

Inmediatamente despues se desarmó la mili­
cia de Tortosa. ¿Y por qué? ¿Port^ue apoyaba la 
manifestación tumultuaria de allí? No; no era 
ese el parte oficial; se ha dicho eso para justifi­
car aquel acto inicuo, principio de una reacción 
in ustifioada. Se disolvió porque se dijo que tra­
taba de oponeree á la prisión del Sr Pierrad, y 
esto no salió luego cierto.

Laa dos milicias desarmadas antes de la su­
blevación fueron, pues, injustamente dísueltas. 
¿Y en Barcelona? En Barcelona lo mi«mo. Unos 
comandantes acudieron á las Oórtea proteaUndo 
contra los desarmes de Tarragona y T o r to s a , j  
el Gobferno desarma la milicia porque dice que 
como los jefes no eran nombrados por el Gobier­
no, no podia este destituirlos; pero S. 3., con­
vencido de la falta de fundamento de esto, dijo 
luego que era porque los milicianos andaban es­
parciendo la alarma. Esto no es exacto; ningún 
miliciano, hizo eso. El pueblo veía que se iba en 
un camiao de reacción, y ee sublevó, y e n  m i
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concepto hizu bien, por mis que ^ n e l k  suble­
vación liaja ^erjttdiCido Á mi partido.

Ksto sucedía despues de los viajes del seucr 
ministro de la Guorra j  del Sr. Silvela; el pue­
blo creia que se traíaba de imponerle un rey, y 
h é  aquí los motiroa de I b  sablevacioQ.

Kl Sr. Sagasta, al contestar á mi amigo ol se­
ñor Castelar, tomó tres puntos de defensa, y yo 
estoy seguro de que casi ninguno aqní ícspta  
sus idoaa. S. S. presentaba una política que no 
puede aceptarse ni por los absolutistas, po que 
estos quieren también el rcspoto & las leyes. To­
dos sabéis, señores, cámo se presentó aquí la ley 
de suspensión de garantías Esta ley ciecia que 
solo duraría la suspensión mientras ;ui‘ara la in­
surrección á mano armadi. El Sr. Sagasta dice 
que se ha laautenido mientras no se apacijjua- 
baelpaft; pero en leyes tan odiosas como es'.a 
h^iy que dar una intrapretacion estricta. Pero 
liay más; e^ta ley que tiene esta cláusula no ne­
cesita otra ley para su derogación, y sin embar­
go ha venido esa otra ley, cuando bastaba con 
una declaración d?l Gobierno, y se lian tardado 
algunos días en votarla.

Y despues de volada, y cuando no necesitaba 
sanción y se habia aprobado por unanimidad, 
¿por qué no se ha publicado en la Gacela^ ¿Por 
qué se ha usado de la ley ya derogada para dar 
garrote i. un hombre? Este es un verdadero ase­
sinato jurídico. ¿Puede acaso, votada esa ley y 
áotes de publicarse, agarrotarse.á un hombre 
juzgado porun tribunal que ya no'podía funcio­
nar? Yo supongo que aquel desgraciado era cuU 
pable. Yo tengo bastante buena ¡dea de los t r i ­
bunales, aunque scaa extraordinarios, para creer 
que no condenan á un hombre á muerte sin 
motivo; pero el hecho es ilegal, y S. S. necesita 
más perdón que nosotros, y es más reo, mien­
tras no reciba un bilí de indemnidad.

El Sr. Sagasta dice que una vez que una per­
sona rompe la ley, no tiene derecho á reclamar­
la. ¿Dónde ha aprendido S. S. esta teoría? ¿Hay 
nadie que pueda aceptarla? Pues entonces las le­
yes penales e^tán todas de más.

Decía también S. iS. que ha suspendido los 
ayuntamientos porque son cuerpos políticos y 
porque todos faaoian tomado parte eu la suble­
vación; yyo niego ese hecho que S. S. debía ha­
ber probado, porque debia dar cuenta á las Cor­
tes de lo queliabia hecho, si liabia de cumplir 
con la ley. El ayuntamiento ds Pontevedra ha 
sido separado sin que allí haya habido subleva­
ción, y tsmbien se h i  separado á dos diputados 
provinciales. El de Córdoba ha sido separado, y 
al que le ha sustituido se le dan todos los recur­
sos que ántes se negaban al otro; el de jG-ranada 
lo ha sido también, y todos ellos por el antojo 
del señor ministro, que cree que no tiene necesi­
dad de volver í  colocarlos en sus puestos. Yo 
pregunto á 8. 8.: ¿es acaso el ser republicano 
cualidad que incapacita para ejercer cargos pú ­
blicos? Pues el capitan general de Granada decía 
que se separase á todos los que fueran republi­
canos. En ia provincia de Jaén se han depuesto 
ayuntamientos en masa, y en la misma provin­
cia de Badajoz se han depuesto 31, de los cuales 
no habia más que seis republicanos; bien es ver­
dad que en esa circunscripción hay que hacer 
unas elecciones.

Señores, no ha quedado en pié la mitad de los 
ayuntamientos elegidos por el sufragio univer­
sal, y esto es injusto: y todo acto que se oponga 
á la reintegración de todos aquellos que no han 
üido encausados, es ilegal; y sí se hacen eleccio­
nes sin volverlos á sus sillas, esas elecciones se­
rán írritas; y si viene aquí ua  rey en virtud de 
ellas, su venida será ilegal, y no deberá obede­
cérsele sino cuando no se pueda hacer otra cosa. 
[Aplausos en la izquierda.)

¿Oree S. S. que no tiene que hacer siquiera lo 
que hizo González Brabo en Alicante? Pues en­
tonces S. 8. creerá también que esa facultad de 
no reponer los ayuntamientos debe ponerse en ¡a 
ley de drden público; y yo creo que no creyendo 
eso, repondrá S. S. los ayuntamientos, porque 
eso ha dicho S. S. que lo hará antes de las elec­
ciones de diputados. Pues bien; ya sabe S. 8. que 
nosotros consideraremos ilegales esas elecciones, 
á no ser que haya elecciones de ayuntamientos 
antes que las de diputados á Córtes.

Los mismos argumentos que respecto de los 
ayuntamientos podría hacerse sobre loa presos 
que han sido juzgados; pero prescindo de esto. 
Nosotros tenemos el deseo de que la ley se cum­
pla; mientras esto se haga, inculcaremos al pue­
blo la ¡dea de que es necesario esperar á que las 
ideas germinen; pero le ¡nculcaremos también 
la de que en el momento en que la ley se rompa, 
el derecho de insurrección está vigente, y no de­
be mirar para empuñar k s  armas otra cosa que 
el bien de su part do.

He dicho.
El señor presidente del CONSEJO DE MINIS- 

TEüS: El Sr. Figueras ha tenido por convenien­
te  contradecir el relíito que yo hice de lo sucedi­
do en La Bisbal, y aunque no estaba allí, asegu­
ra que la ¡n¡ciati7a de parlamento partió del se­
ñor Crespo. S. S. está completamente equivoca­
do; no hubo tal capitan que pidiera parlamento; 
la  iniciativa partió del Sr. Caymó, que se pre ­
sentó al coronel Jorbalan, quien ie 1 evo ai jefe 
ds la división; y entre las apasionadas noticias 
de S. S. y las onciales que yo tengo, opto por es­
tas últimas. Conste, pues, qae los hechos han 
ocurrido como yo dije.

S. S. hace un cargo gravísimo a l Gobierno, 
del cual he de ocupanaa yo. El Gobierno no tie­
ne las manos manchadas de sangre, y lojalá que 
S. S , en todo lo que ie resta de vida, las tenga 
taa  limpias como el Gobierno! ¿De dónde ha sa­
cado S. S. qne porque cambien las circunstan- 
cios no se ha de llevar á efecto la sentencia de un 
tribuna! que la ha dictado legalmente? Y ténga­
se en cuenta que el agarrotado en Talls era reo 
de asesinato, de robo, violacion é incendio. El 
tribunal le condenó bien condenado; y aun cuan­
do por efecto de la deroeacion de le Ir.y suspen­
diendo las garantías pudiera decirse que el tri­
bunal no foncionada, la sentencia detiió ejecu­
tarse.

El Sr. PIGUSRAS: Los amigos que á mí me 
dan noticias pneden ser tan veraces como los que 
las 'Jan á S. S.: pero yo tengo ademas el dato de 
la causa, en la caal no resulti eso, porque no 
hay considerando, á pesar de que hay la pena de 
muerte. En toda la causa no hay una sola de- 
caracion de vecinos de La Bisbal, y no hay re­
sultancia en esta senteacia; pero nosotros pedi­
remos la causa, y entonoes se verá lo que hay.

liespecto á la segunda parto de la rectificación 
de S. S., considero ilegal el acto de Valls, porque 
no sabemos si la sentencia se dictó antes de le­
vantar la suspensión; y de todos modos el tri­
bunal que juzga es el que haca ejecutar le sen­
tencia, y no podía hacerlo si no estab» vivo por 
haberse derogado la ley de suspensión de garan­
tías.

E l señor ministro de la GOBERNACION: No 
voy á pronunciar un discurso, porque ya he d i ­
cho lo que debia decir en esta cuestión; voy solo 
árectificar algunos c o o c ^ to s y á  responderá 
algunas preguntas del Sr. Figueras.

El Sr. Castolar, arrepentido sin duda de que el 
otro dia no estuvo muy duro conmigo, ha toma- 
d? acta de lo que yo he dicho hoy, que no ha 
sido atribuir L s crimencs al federalismo, sino á 
lis predieaciones de algunos federales. Porque 
es cierto que no todos los federales son malos; 
>ero lo es también qui todos los malos se han 
lecho republicanos lederalís, y asi es que ese 

partido predica las cosas má< atroces. Aquí te n ­
go un periódico que dice lo siguiente;

<|Ah! seguros estamos de que no habrá un 
sólo español* digno de este nombre, que no con­
teste: ¡Abajo L s  tiranos! ¡abajo los infamesl 
jabpjo los tr&idoresi labajo los hipócritas I |r a e -

den sus cabezaelü bi así lo exige la Sitlvacioa del 
país, si así lo necesita el esplendor de su honra, 
si lo há menester, si es abaolutimante indispen­
sable para el estabkcimiento de la república.

El ciudiido Orense ha diebo en la Asamblea 
que será preciso uu 93 con guillotina.

Pues bien; aquí estamos para ayudarte, ciu­
dadano Orense. Hoy !evaat:'.mos nuestra voz en 
apoyo de tu  idea, jorque, como tú , gran ciuda­
dano, creemos indispansable ese 'Jf), que fué la 
salvücion de la Francia, que le llevó el bien, que 
le coiquistú la civilización, que le produjo la 
gloriu.

¡Dipntados republicmosl constituir cuanto 
antes la convención. Prociamnr desde luego la 
re¡jública. Establecer iamediatamente un comi­
té-tribuna! de salvación, y decUi-ar guerr.i á 
muerte á los verdugos de la patria , que opri­
miéndola la Baquearon y eacarnecisron: á los hi • 
)úcr;tas infames que con la máscara de liberales 
a vilipendian y empobrecen, haciéndose ellos 

poderosos í  costa de su sangre: á los traidores 
que siempre vendieron sus conciencias al oro ó 
al poder, y hoy acechan como tigres la ocasion 
oportuna de apoderarse de la presa por medio de 
un golpe de Estado como el del ano 50. á los 
asesinos, en fln, que mandan fusilar, y á los que 
ejecutan sin ninguna clase de juicio y sin oír á 
la víctima, y sin atender sus lamentos: y á todos 
cuantos no sean üetes amigos, partidarios lealea 
de la  libertad y de la pátria.

[Buenos espaÑolesl pensad un momento en que 
osta peligra, en que necesita grandes remed os. 
en que es preciso hacer un último esfuerzo, en 
que si no se aprovecha la ocasion, eereis sumidos 
pronto y para siempre en los calabozos, y que 
allí moriréis: Figuraos que veis practicar el 
bello ideal de González BcaSo en su persona, en 
la de Juan el Ontel, en la de Paco el Tonto. s«

........y  no quiero leer más. Vea el Sr. Figueras
y el Sr. Castelar si yo tengo motivo para decir 
lo que digo. Conoced el mal que teneis dentro de 
vuestro seno, y haced por arrojarle de él.

Tampoco he atribuido los crímenes al partido 
federal: he dicho que á la sombra de las compli­
caciones políticas aguzaban sus puñales los ban­
didos, y así es que dije que llegó un momento en 
que no se tra ía la  de blancos ni de rojos, sino de 
ladrones y de asesinos, á los cuales era preciso 
cortar el camino átuüacosta.

S. 8. podia, pues, haber economizado su cóle­
ra de hoy; y como me extraña haber sido mal 
entendido por S. S., creo que no estaba satisfe­
cho de la dureza con que me trató ayer.

También S. S. ha padecido una grandísima 
equivocación. Ha creido también que yo hablé 
de las huelgas de los trabajadores como de un 
motin, y solo hablé de ellas como una cfmplica- 
cion mas, cuando tantas teníamos, Yo decía: 
cuando taato hacíamos por defender la iategri- 
dad del territorio en lejanas tierras , y nos ame­
nazaban carlistas, isabelínos y federales , como 
si no bastase esto, venían las huelgas de los 
obreros, sin que yo hiciera más que lamentarme 
de que en estos momentos de angustia pidieran 
ese aumento de jornales, presentando esa difi­
cultad más.

Ha hablado S. S. del ayuntamiento de Segor- 
be; ¡vaya un argumento para traerlo á cuento 
cuando se trr.ta d e l í  política general! Por lo 
demás, la vuelta del Sr. lUcard está confirme 
con las instrucciones del Gobierno.

S. 8. ha hablado de la monarquía, y nada ten­
go que decir sobre esto; yo soy monárquico, su 
señoría no, y por consiguiente tenemos que di­
ferir coiMletamente eu este punto.

Decía S. S' que yo tenia vehemencia de reac­
ción, y de lo que la tengo es ds libertad; y temo 
á vuestras exageraciones, qua son el mayur pe­
ligro p a ra la  libertad, á ¡a que tanto bien po­
díais haber hecho; y si seguís por ese camino, los 
dereclios índividuaiss serán derechos inaguan­
tables. Yo he visto personas qu3 tjdo lo han sa- 
críflcado por la libertad, que se quejan deque 
hoy que prci;in haber alcanzado el logro de sus 
deseos, no tienen libertad alguna.

No es, pue!<, que yo tenga vehemencia de re­
acción: ¿á donde irla yo con ella? Donde veo un 
peligro para la libertad, acudo á estirpario como 
puedo, fiaciendo un gran bien al país.

Decía S S.: ¿qué tenemos que agradecer al 
Gobierno? Serraclara, Caymó y otros han sido 
condenados. Verdad; pero el Gobierno ha per­
mitido que el Sr. Serraclara viva fuera de aquí 
en com;jleta libertad; y el Sr. Caymó, condena­
do á muerte, ha ¡do, como el Sr. Serraclara, á 
vivir en libertad mientras lo exijan las circuns­
tancias en que nos encontramos.

¿No lo quereis agradecer? Sea en buen hora; 
porque vosotros seáis ingratos, nosotros no he - 
mos de dejar de ser generosos. Pero decía que 
el favor que se echa en cara no es favor. ¿Y 
quién os lo ha ecbado en cara? Si vosotros no 
hubierais dicho que el Gobierno ha derramado 
rios de sangre, que ha cometido tantas y cuan­
tas tropelías, yo no hubiera tenido necesidad de 
salir á su defensa y demostraros que lejos de 
haber sido sanguinar¡os , hemos sido cle­
mentes.

r  voy á hacerme cargo de la observación con 
que comenzó el Sr. Figueras. Daba S. S. mucha 
¡mportaac¡a á que yo hub¡era dicho que había­
mos perdonado á la minoría republicana, mer­
ced á lo cual muchos no tenían el grillete 
que debían llevar en uno de nuestros presidios 
¿Y de dónde sabe eso el Gobierno? preguntaba 
tí. S Pues yo le contestaré á S. S. que lo sabe- 
moa por hombres de esa misma minoría, á quie- 
nes yo considero veraces y honrados. Lo sabe­
mos por el Sr. Noguero, el cual cuando se pre­
sento tuvo que confesar que se habia echado al 
campo porque asi lo había acordado en una re- 
un¡on a m¡nor¡a 'republicaua. (Un señor dipu­
tado: No es exacto.) Ya lo veremos.

Entre tanto, continúo diciendo que lo sabe­
mos, porque asi lo han dicho en sus man¡flestos 
diputados republicanos que han tomado las ar­
mas. como el Sr. Suñer y Gapdevila, el cual lo 
ha dicho terminantemente, sin que vosotros lo 
hayaíB desmentido, en estos términos.

«El consejo federal y la minoría republicana 
reunidos en Madrid acordaron por unanimidad 
que los diputados todns, exceptuando unes pocos 
cuya presencia es eu Madrid en estos momentos 
supremo necesaria, saldrían para sus provincias 
respectivas al objeto de levantar más que nunca, 
y en esta ocasion sostenerla con las armas, la 
bandera de la república democrática federal.»

Lo sabia el Gobierno por vosotros mismos, 
pues llegó un instante en que anduvisteis tan 
torpes (Ttan locos, que estando los rebeldes cun 
las armas en la mano os reuníais en Madrid para 
ver la manera da auxiliar la sublevación, y m an­
dabais agentes y emisarios, y el Gobierno estaba 
perfectamente enterado de todo; y por eso cuan­
do en una de esas reuniones, creyendo que en 
Madrid no habían quedado fuerzas, decidisteis 
intentar algo en esta capital, se interpuso en el 
camino de vuestras esperanzas locas para que 
desistieseis deellas, sin causaros daño, y os mos­
tró en una revi-<ta las fuerzas deque disponía, 
euya cuarta parte bastaba para ap'astaros en 
diez minutos, y eso sin c in ta r  1a milicia ciuda­
dana y el buen espíritu de la población, que es­
taba al lado del Gobierno. Esto, en efec'o, bastó 
para impedir qae realizarais vuestro temerario 
)ropósito. Además, lo i,ua yo ha indíc-ído es pú- 
)lico y notorio, pues lo habéis dicho á cuantos 

han querido oíros. Por conaiguiento, es induda­
ble que tjdos estabais comprometidos. Y no di­
gáis que no podríamos babérosb probado, pues 
cuando el Gobierno no ha inti n t  .do probarlo, es 
que no quiso la prueba, es que no quiso casti­
garos, sino perdonaros.

¿Y «caso os atrevereis á negar ls que dicen 
aquellos de vueatros compañeros que han cum­

plido valerosamente, sus.compromisos? ¿Es que 
ndemis de la desgracia que sobre ellos pesa, vais 
A arrojar la deshonra llamándolos calumniado­
res? Pues sí no podéis méno.'? da contirmar lo que 
dicen, entonces confesad que el Gobierno ha po­
dido probaros vucítrn  participación en la insur­
rección, pero no ha  querido.

En cuanto á lo de que algunos de vosotros 
debsriais llevar un grilleta en un  presidio, esto 
no debe ofenderos. Yo fui condenado á muerte 
engarro te  como un parricida, y sin embargo, 
ni mi padre me consideró indigno, ni mi hijo se 
avergonzó de llevar mi apellido, ni mis amigos 
dejaron de tenderme la mano con toda efusión. 
Si yo hubiera faltado & mis compromisosdepar­
tido, raí padre y mi hijo me hubieran disculpa­
do; pero abandonado do mis amigos, habría te ­
nido que meterme en un rincón á llorar la ver­
güenza de haber faltado á mis compromisos. 
Pues escoged vosotros entre la pena á que por 
la ley os habéis hecho acreedores, y la vergüen­
za ante vuestro partido por haber faltado á aque­
llos. Y por cierto que al deciros que merecíais el 
grillete, me equivoqué; pues con arreglo al Có­
digo penal, los que inducen, promueven ó acau­
dillan la rebelión deben sufrir la pena de muerte.

He sido bastante franco para decir que en la 
cuestión da ayuntamientos hemos faltado, p;ro 
porque no podíamos menos de faltar. ¿Qué ha ­
bíamos de hacer con ayuntamientos como los 
de Valls, Tarragona y Tortosa, y coa otros mu­
chos cuyos individuos eran jefes de partidas ó 
fomentaban la sublevación, y no teníamos leyes 
á qué atenernos? ¿Habíamos de dejar que la su ­
blevación se aumentara, que la sociedad desapa­
reciera? ¿Es eso lo que se pretendía? Pues eso no 
lo podia hacer ningún Gobierno que se estimara 
en algo. ¿Estamos en un pais como Inglaterra, 
en donde todo está previsto? Si se hubiera tra­
tado de uno ó dos ayuntamientos, podría haber­
se esperado á toda la tramitación de la ley; pero 
cuando los avuntamientos eran el verdadero sos­
ten  de la sublevación, ¿habia de dejar que se 
propagara?

Pero se dice: ya que las circunstancias obliga­
ron á destituir esos ayuntamientos, repónganse. 
Señores, iqué grande escándalo! ¡Los que falta­
ron á la ley, ir á reemplazar á ios ciudadanos 
que hicieron el sacrificio de ocupar sus puestos 
en el momento del peligro, dándoles un punta ­
pié! ¿Se puedo bacer esto? ¿Con quién habia de 
contar luego el Gobierno? Bueno es que lamen­
téis ese mal, que deploreís el haberos quedado 
sin vuestros ayuntamientos, sin vuestras dipu­
taciones y sin vuestra milicia, como decís con 
mucha propiedad; j«ro vosotros teneis la culpa,

¡Que los ayuntamientos no habían hacho na- 
dal Señores, esto no se puede decir coa seriedad. 
¡No hacían nada, y pasaban órdenes condenan­
do á la conñscacion y á pena de la vida á los que 
no ayudasen á los insurrectos! Verdad es qua 
ha haiiido algunos que so han quedado á ver 
venir, pero no sin halier tomado las disposlcio- 
nes necesarias á su intento.

Ha sucedido en esto lo que siempre: que de 
muchos que se alistan para el combate, algunos 
se quedan en casa; pero hubieran secundado sí 
hubieran podido, y el Gobierno ha hecho bien 
evitarlo.

En lo demás, si se ha viobdo el domicilio, si 
se han impuesto destierros, el Gobierno no ha 
faltado á las leyes, porque para eso eran las fa­
cultades extraordiuarias.

Aquí teneis franca y lealmente expuesta la 
o n d u c ta  dsl Gobierno que somete á vuestro 
fallo, en la seguridad de que si ha podido faltar 
en oigo, ha salvado al país de un gran cata­
clismo.

Se dice que en la insurrección no se ha hecho 
jnás que defenderse de loa ataques contra los 
derecnos individúale?, dados por las circulares 
del ministro de la Gobernación. Yo no he po­
dido conseguir esa resultado, sino el Gobierno; 
si fuera verdad, habría hecho ua  gran bien al 
país; pero eso so debo á todos; no me atribuyáis
& mí tanta gloria.

Pero vais á saber quién ha promovido U su­
blevación, por boci da un republicano, por la del 
Sr. Suñer; oi>ile bien. Dice así:

«Pues yo digo que los desastrosos resultados 
obtenidos deben obligaros á confesar que desde 
la revolución de Setiembre hemos seguido, por 
lo general, por mal camino.

El Gobierno ha triunfado de nosotros porque 
las clases conservadoras se han puesto unánime 
y resueltamente á su servicio. Nuestra inquie­
tud, algunos hechos no imputables, pero impu­
tados al partido, las amenazas constantes de 
ciertos clubs y ciertos periódicos, la excitación 
continua á la insurrección y  el incesante lla­
mamiento á las armas, han sido parte á pro­
ducir en las gentes acomodadas un gran miedo 
natural ó afectado á la revolución republicana fe­
deral.

Sírvanos lo acontecido de lección. Tomemos 
ejemplo de laFrancia que, desviándose de la sen­
da revolucionaria tradicional, adopta el método 
inglés, que consiste en influir sobre el Gobierno 
por medio de los dos únicos y grandes medios de 
los pueblos modernos: la prensa y las manifes­
taciones pacíficas; y despues de ellas, y como 
expresión genuína dol pensamiento nacional, la 
elección de los representantes para todas lascor- 
poracione.s.

Actualmente se agitan en Francia unos cuan­
tos buenos republicanos, pero locos, que quisie­
ran repetir eu eilalo que todos nosotros, más lo­
cos todavía, hemos hecho en España.

No; la agitación frenética, las barricadas, los 
tiros, el incendio y los asesinatos aprovecharán 
siempre más al Gobierno que á nosotros,

Sepamos bien una cosa: con la violencia es 
impoaible que conquistemos jamás para la repú­
blica federal á las clases ricas; pero ellas, 6 gran 
parte de ellas, se vendrán á nosotros el dia que 
probemos que la república es la paz , la justicia 
y el órden. Y para probar todo esto, yo no co­
nozco más que un procedimiento: predicar cal­
mosamente en la prensa y en los clubs, y sdbre 
todo dejar á un lado el fusil y armarnos de todas 
armas com el boletín electoral.

Ignoro lo que resolverá el partido; yo por mí 
sé que es esto lo que he resuelto.» 

más adelante añade:
«Los tiecbos recientes rae han probado qne la 

guerra es un  miserable recurso, y que a guna 
parte de mis correligionarios no lia depuesto to­
davía los instintos feroces del hombre primitivo.

Ni mis fuerzas físicas, ni ihís gustos Intelec­
tuales, ni mis inclinaciones morales me llevan á 
la  destrucción. Basta de armas para m í, y me 
atrev í á aconsejarlo, si puedo yo aconsejar, bas­
ta  de armas para el partido

No quiero vivir entre dos fuegos. Si me hu- 
biéPen cogido ios monárquico», tal vez me hu ­
bieran fusilado (no, nosotros no le hubiéramos 
fusilado); los repnblicanos, los míos, por poco 
me fusilan.» (Esto sí que ha sido verdad.)

No os incomodéis, pues, conmigo, señores r e ­
publicanos, ni tratéis de establecer comparacio­
nes entre el Sr. Zorrilla y yo ; si cambiáramos de 
carteras, el Sr. Zorrilla seria reaccionario y yo 
liberal.

Creo q u e , como decia et Sr. Suñer, habéis er­
rado el camino y que vuestras luchas con nos­
otros debieran ser las pacífi -as luchas de la in ­
teligencia, que se dirigen áeiucar al pueblo en­
señándole á amar la  libertad,

E luivocásteis el camino, porque si sois de he­
cho y de derecho hijos de la revolución , no de­
béis querer heredarla á costa de sn vida; porque 
si elU muere quedareis para siempre deshereda­
dos: equivocasteis el camino , porque la libertad 
no es eí caos, ni la anarquía, ni el motin, ni la in­
transigencia ; equivocásteis el camino, porque 
devorados por la fiebre de una idea, no os acor-

dais de que ayer érais esclavos y hoy sois libres 
como en el pais_más libre del mundo.

Pues bien, señores; si habéis errada el camíso, 
y esto no solo os lo digo y o , os le dice vuestro 
amigo e lS r . Suñer, volved al bueno; y yaque 
habéis hecho imposible la república, no Eagais 
también imposible la libertad.

El Sr. FICxUERAS: Este debate, señores, mar­
cha en una senda muy premiosa por una porcíon 
de circunstancias que todos conocéis. Próximas á 
suspenderse las sesiones, era preciso terminar 
una cuestión tan  importante, y yo voy á rectifi­
car con mucha brevedad , y solo lo hago porque 
hay algosos puntos muy importantes en el dis­
curso del señor ministro de ía Gobernación.

Es cierto, señores, que el Gobierno ha tenido 
benevolencia para no aplicar la pen» de muerte 
á delitos políticos; pero nosotros la hemos pedi­
do para todos, porque no queremos que al lado 
del poder esté el verdugo.

Dice S. 5. que no ha acusado a! federalismo, 
sino á las predieaciones de ciertos federales so­
bre los repartos intentados. Pues esos repartos 
se han hecho muchas veces como medidas leg is ­
lativas, y se han hecho siempre que ha habido 
perturbaciones, aunque hayan sido en sentido 
progresista.

En cuanto á lo del aSo 93, el Sr, Orense dijo 
que lo quería sin sangre.

Dice el Sr. Sagasta que el Gobierno no nos ha 
llevado á los tribunales porque ha querido per­
donarnos, Pues yo le digo á S. S. que no nos ha 
llevado porque sabia que nada nos podría pro­
bar, y hubiera sido un escándalo inútil, como lo 
han sido las causas incoadas.

Yo acepto la confesión de que S. S. ha faltado 
á la ley en la cuestión de ayuntamientos; pero 
no persevere S. S. en el error, y devuélvales los 
cargos de que les ha desposeído. Si no lo hace, 
S. S. sabrá con qué fln; yo no puedo creer, que 
esto sea legal.

S. S. dice que su vehemencia es por la liber­
tad y que quiere defenderla á Coda CúSta. Pues 
ese argumento le pueden aprovechar contra su 
señoría los que vean en su gobierno un obstáculo 
para la libertad. El peligro verdadero para esta 
es realmente S. S. Deje S. S .la  senda que sigue, 
porque de otro modo la libertad perecerá y los 
liberales entraremos en una tremenda lucha.

Prévia la oportuna pregunta, las Córtes acor­
daron pasar á otro asunto.

El Sr. Moret ocupó la tribuna y leyó el dictá- 
men de la éomision de presupuestos, que se 
anunció se imprimiría, repartiría y señalaría 
dia para su discusión.

El señor VIOEPSESIDENTfí: (Cantero): Or­
den del dia para el dia 3 de Enero de IS’ÍO: dictá­
menes de peticiones.

Se levanta la sesión.
Eran las ocho.
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MÁS SOBRE LA LEY DE MANCEBIA.

I.

N uestros  lectores h ab rán  leído con dolor 
ig u a l  a l que á  nosotros nos causó su pub li­
cación, e í  proyecto de ley presen tado  á las 
Córtes por e l señor m inistro  de ü ra c ia  y 
Ju s tic ia  con el titu lo impropio de ley  de m a ­
tr im onio  civil.

Calificamos de impropio el nom bre dado 
por el Sr. Ruíz Zorrilla  á su anti-católico 
y  an ti-m ora l en(?endro, porque b as ta  ahora 
en  le n g u a  caste llana  se ha  llamado siempre 
mancebíaé. loque  S. E, denom ina m atrim o­
nio; y m ientraá  la Academia de la  lengua, ó 
v o lun ta riam en te  ó en  v ir tu d  da u n  decreto 
del Gobierno (cjue capaz es de darlo  el ac ­
tual), no modihque e l Diccionario, c reería ­
mos cometer u n  vicio de lenguaje  (jue tiene 
su nom bre en  los libros de g ram ática , si s i -  
g 'uiéramos el ejemplo del señor m inistro  
innovador.

Quisiéramos d iscurrir con ca lm a, como 
exige la  gravedad  del a s u n to , y  no nos es 
posible. Los lectores que nos conocen, com­
prendiendo por la  suya  la  p en a  de n u es tra  
a lm a ,  deberán  d ispensar por hoy si el a r ­
ticu lo  que comenzamos á escrib ir revela, 
con su decaim iento y  desigualdad, la  la n ­
guidez y  a m a rg u ra  que siente  el corazon.

Tenemos á la  v ista  el proyecto  de Z o rr i ­
lla, lo tocamos con la  mano, escribimos e n ­
cim a de él, y  nos parece  imposible que h a ­
y a  habido español capaz de concebirlo , y 
í)astante osado p a ra  proponerlo á  la  ap ro ­
bación de unas  Górtes españolas.

¿Quá es, eu re lig ión, el señor m inistro  de 
Gracia y  Justicia? ¿Qué se propone con la  
n ueva  ley? No acertam os á descifrarlo, po r­
que DO nos atrevem os todavía  á  form ar 
de S. E . el concepto que su ú lt im a  obra dá 
sin  d u d a  derecho á form ar.

¿Es por v en tu ra  católico? Ciertos estamos 
de  que S. E .  se ofendería si lo dudáram os,

;• acaso nos ilevaria á  los tr ibuna les  por ca- 
umniadores ó por reos de desacato. Pero en 

ese caso, ¿cómo propone u n  proyecto do ley 
que es esencialmente anticatólico? El señor 
m in is tro  tom aría  á  in ju r ia  que pusiéram os 
en cuestión su  am or á  la  m o ra lid ad ; pero 
¿cómo siendo así, presenta u n a  ley  que so ­
lam en te  puede favorecer á  la  irre lig ión  y  á 
la  inm oralidad?
,  Dejemos de b u sca r  la  clave de este  en ig ­

m a, prescindam os del sentimiento, y  vamos 
á  h acer a lg u n as  consideraciones sobre estd 
im portantisiino  asunto.

H ay u n  m om ento critico en la  vida h u ­
m an a , en  el cual, separándose el hom bre de 
la  fam ilia  que le dió ser, vá  en busca de los 
elementos necesarios para  form ar o tra  fam i­
lia nueva , propia, suya , de la que él sea el 
padre.

Llora y  ríe  el nifío sin  saber por qué; ju e ­
g a ,  se divierte, am a y  aborrece el jó v en  con 
afección pasa jera , m ien traa  su  esp íritu  se 
educa  y  su  cuerpo adquiere  e l debido com ­
p lem ento  de organización, Pero cuando es­
to  se ha  hecho, cuando el cuerpo se siente 
colmado y  el esp ir itu  ha  adquirido concien ­
cia  c la ra  de su  destino y  de sus fuerzas, el 
hom bre experim enta  en si mismo la  n ece ­
sidad de fijarse en  algo p a ra  p a sa r  y  u t i l i ­
z a r  el tiempo que deb erá  pereg rinar sobre 
la  tie rra , la  necesidad de depositar e n  a l ­
g u ien  el afecto que rebosa su  corazon, la 
necesidad-de qu ien  le ayude á  cum plir la 
ley  de procreación in tim ada  á  todos los sé- 
res dotados de v ida  que im puso desde el 
principio el Criador. C uando h a  llegado p a ­
r a  el hom bre  es ta  dpoca, parece  que u n a  
voz secreta y  m isteriosa le repite al oido 
aquella  pa labra  del Génesis: «No es bueno 
que e l hom bre esté  .solo,» y  abrum ado bajo 
u n  peso que h as ta  entonces no había  se n ti ­
do, h u y e  d é la  soledad que le  m a ta ,  y  anda  
de u n a  á o tra  p a r te  desasosegado y  perd i­

do, h as ta  £üGoatrar e l a iju io r iu m  s im ile  
s ih i  que com parte con él los trabaj'os y  feli­
cidades que h a  de encon trar al paso e n  el 
cam ino que lleva a l sepulcro, ayudándole á 
l le n a r  todos los fines de la  creación.

jActo solemne y  trascendental, de cuyo 
acierto  depende la  d icha  del hom bre y  el 
cum plim iento  de sus altos y  e ternos des­
tinos!

P a ra  esta  un ión  debe buscar cuan to  es 
>osible, el s im ile  sib i, según  el lenguaje  
nblico. así física como m oralm ente. L a  dis­

paridad fisica podria im pedir e l principa! 
efecto del m atrim onio; la  desem ejanza m o­
ra l  pud iera  l le g a rá  impedirlos toáos, á  con­
v e r t ir  en infierno el cielo de es ta  v ida , y  h a ­
cer fuen te  de acerbos dolores lo que Dios 
ha  querido que fuese m an an tia l de consue­
los, de honestos placeres y  de purís im as sa ­
tisfacciones. P la tón  explicaba  es ta  idea  por 
medio de un a  fábula  ingeniosa, diciendo que 
p a ra  la  unión m atrim onia l h an  de buscarse 
las dos m itades del a lm a que habiendo sido 
una sola en  u n a  vida anterior, v inieron se­
pa radas  á la  p resen te .

E n  encontrándose esas dos m itades de a l­
m a  seg ú n  la  m ito logía , ó las dos a lm as se ­
m ejan tes  u n a  á  otra , según  la  verdad , el 
hom bre  y  la m u je r  contratan  c iertam ente , 
porque n u n ca  el hom bre debe o b ra r  g u ián ­
dose solo por el ins tin to  ciego; pero  ¡cuán 
diferente  es ese contrato  á todos los dem ás 
que puede realizar!

El objeto final del co n tra to  de m atrim onio 
obliga á  u n a  série de ac tos y  tra e  consigo 
consecuencia.?, euya  duración é im portanc ia  
no está  en  manos del hom bre a co rta r  n i  dis­
m in u ir ,  actos en  los cuales debe em plear el 
a lm a y  e l cuerpo, facu ltades y  sentidos, e x ­
poniendo eu ellos todo su  ser; consecuencias 
que afectan  no solam ente á  los con trayen tes  
y  sus  paren telas, sino tam bién  á  los hijos y 
descendientes que esperan  de  su  un ión .

E n  los dem ás contratos e l hom bre  e n t re ­
g a  e l todo ó p a r te  de los intereses que llam a 
suyos, pero que jam ás la  propiedad pudo 
confundir en un a  m ism a cosa con él; en  e l  
contrato  m atrim onia l se en treg a  á sí mismo, 
sin reserva  a lg u n a , la  parte  física y  la  parte 
moral, poniendo su  cuerpo, su in te ligencia  
y  su  vo lun tad  al servicio de la  persona que 
en cambio le  da o tro  tan to , y  á la  cual en g a ­
ñ a r ía  traidoram ente si in te n ta ra  reservarse 
p a ra  si y  para  usarlos apa rte  a lg ú n  afecto, 
a lg ú n  pensamiento, a lg ú n  período del t ie m ­
po que h an  de v ivir. Asi lo e x íg e la  n a tu ra ­
leza y  fines naturales del matrimonio.

M aravillosa unión que funde dos vo lun ­
tades eu  un a  sola voluntad, sin  perjuicio de 
su  libertad ind iv idual respectiva, bajo el 
concepto de la  responsabilidad m oral, aúna  
dos in te ligencias dirigiéndolas á  u n  m is ­
mo objeto, y  confunde dos am ores e n  u n  
am or, llenando dos corazones encerrados 
en  cuerpos distintos con u n  solo y  mismo 
am or, sum a y  resu ltado  de la  un ión  de e n ­
trambos!

E n  los contratos com unes es la razón la 
que obra, calculando los resultados proba­
d l a  y  las ven ta jas  que se pueden esperar, 
procurando desprenderse de toda afección 
p a ra  proceder coa  m ás c la ra  im parcialidad; 
en  el del m atrim onio , por el con trario , la 
determ inación parte  primero y  principal­
m en te  del corazon, entrando la  inteligencia 
m ás bien que como parte  d irectam ente  in ­
te resada , como a y u d a  para  descubrir los 
obstáculos y  evitar las sorpresas d esg ra ­
ciadas.

A dán discurrió bien poco cuando se vió 
en presencia de Eva; «¡Ésto es hueso de m is 
huesos y  carne  de m i carne!» exclamó, y 
am ó desde aquel momento a l  ser semejante 
á é¡, que le p resentaba el SeQor.

Mas, como hemos indicado, las  conse­
cuencias del m atrim onio no se lim itan  á los 
contrayentes. E l  desacierto en la  elección 
de consorte ó el m al cum plim iento de los 
deberes correspondientes á  ese estado, pue­
den  d a r  o rigen  á descendencias enfermizas 
y  raquíticas, y  á  u n a  série de generaciones 
inm orales 6 a l  mdnos q u e  lleven el gérm en  
de poderosas tentaciones, que solam ente con 
u n a  voluntad  heróica y  g rac ia  especial de 
Dios podrán resistir.

E qu iparar, pues, el m atrim onio  á  los de ­
más contratos, es rebajarlo , es q u ita r le  la 
aureola de d ignidad y  d.e g lo r ia  de que le ha  
c ircundado la  m ism a na tu ra leza , es invadir 
los derechos de esta  y  a ten ta r  á  sus  leyes, 
es 'concu lcar los derechos y  las leyes de 
Dios.

La frase  «matrimonio civil» ó es vicio de 
lenguaje  ó expresa  u n a  idea no solam ente  
an tire lig io sa , sino antifilosóSca, antifisio­
lógica , an tih ig ién ica  y  an tina tu ra l.  «A  los 
»ojos de la  fisiología, y  de h ig iene , dice 
»uno de nuestros  mejores h ig ien istas co n -  
»temporáneos , el m atrim onio  es a lg o  m ás 
»que u n  con tra to  puram ente  civ il; es el 
»ejercicio n a tu ra l  y  legítim o de la  afeccio- 
«nividad y  del instin to  gfénesiaco, au to ri-  
»zado por la  sociedad y  santificado por ia 
» re lig ion ,»— «Si atendemos a l  verdadero 
»sentido del m atrim onio , la m u je r  que quíe- 
»re u n a  cosa diferente  de la  que quiere su 
« m arid o , ó el m arido que tiene u n a  vo lu n -  
» tad  diversa de la  de su m u ^ r , comete un  
«adulterio m oral, dice E lias  K egnauls.»

¡Estaba reservado a l liberalism o m oder­
no llevar su m ano de h ierro  h as ta  e l san ­
tuario  de las afecciones ín tim as del corazon, 
querer su je ta r  á sus  leyes e l m ás poderoso 
instin to , y  ex tender su  despotismo h as ta  el 
gobierno de las a lm as , que Dios se re ­
servó!

Dios presidió y  santificó por s í m ism o el 
p rim er m atrim onio , intim ando de ta l m an e ­
r a  su  voluntad  á  los hombrea, en esta  pa r te , 
que perm aneció  indeleble en medio del caos 
de la s  m ito logías y  fué llevada á todos los 
pueblos, sobreviviendo en  cierto modo á  la 
idea del mismo Dios.

No h ay  m em oria de pueblo que no h a y a  
considerado como cosa sag rad a  la  form a­
ción de una nueva familia, rodeando e l ac to  
de ceremonias augustas  y  poniendo su  c u m ­
plim iento  a l abrigo  y  am paro  de la  religión.

Los sectarios de B ram a encienden e l fue­
go  del m atrim onio cen e l m adero sagrado; 
lo3 de Confucio celebran el contrato  en la 
p a g o d a , y  no se tienen  por esposos h as ta  
h ab e r  recibido la bendición del Sacerdote; 
los de Jo h i hacen  la rg a s  cerem onias en  la 
colina designada por e l bouzo, bajo la  d irec ­
ción de este; los de Zoroastro no  se casan 
an tes  qu e  el Sacerdote les d ig a : «Es la  vo­
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lun tad  de Orom ares que tengáis  bienes, 
descendencia y  la rg a  vida.» E n  E g ip to , en 
Grecia y e n  Rom a cuyas instituc iones sea  
m ás conocidas, el m atrim onio e ra  tam bién 
cosa s a g ra d a ,  y  su  celebración se hacia 
con r i t j s  religiosos. Las sectas Beparadws 
del catolicismo que h an  abolido los demás 
sacram entos, no u sa rc t  a ta c a r  el del m a t r i ­
monio, co:,.iervando p a ra  celebrarlo la  a n ­
tig u a  l i tu rg ia  de la  Iglesia.

L a doctrina del m atrim onio civil es en ­
teram ente  m o d e rn a ; no fué conocida de 
n in g u a  pueblo hasta  los tiem pos de la  revo­
lución  francesa. S i se quisieran b u sca r  an ­
tecedentes m ás re m o to s , sólo se ba lla r ia  
a lgo  semejante entre aquellosgénios pe r tu r ­
badores é inm orales de los peores tiem pos 
de la  Edad Media, que no pudieron  llegar 
á form ar cuerpo de secta n i  á  tener m ás in ­
fluencia social que la  que tienen  los ladro­
nes y  crim inales de cualqu ier géaero .

Tales son los ascendientes de loa p a r tid a ­
rios de la m ancebía legal, llam ada, no  sa­
bem os p o rq u é ,  m atrim onio  civil.

Volveremos á t r a ta r  de es ta  m ateria .

N U EVO DISCURSO D E  CASTELA.R.

E l S r. Castelar parece que se ha  propues­
to  dar lecciones de m onarquism o á  los bus­
cones de m onarquías de pega. Lo dijimos 
dias pasados y lo repetimos noy: el Sr. Cas- 
te la r  es m onárquico de corazon, tiene el 
sea tim ieuto  de la  a n t ig u a  m o n arq u ía  cas- 
te lian a  con un  vigor desconocido com pleta ­
m ente  para casi todos los d iputados que, 
por cálculo, se han  comprometido á  t ra e r  
u n  re y  p a ra  España.

Por cálculo, sólo por cálculo a b r ig a  la 
m ayoría  del Congreso propósitos de vo ta r  
u n  rey . Empezando por P r im  y  acabando 
por Rojo A r ia s , todos los m onárquicos libe­
ra les de la  C ám ara  son incapaces de am ar; 
¿qué decimos am ar? de en tender siquiera 
e l carárter de la  in stituc ión  que quieren 
reedificar. Y como las m onarqu as no se le ­
v an tan  sobre los cálculos y  los in tereses de 
u n  partido  que es por su esencia an tim o­
nárquico, resulta  que aquí se t r a ta  de re­
p resen tar u n a  tristísim a comedia cuyo des­
enlace puede ser m u y  funesto p a ra  los ac ­
tores.

Caatelar dijo á P r im : «S. S . nos aplaza 
p a ra  dentro de algunos a ñ o s , y es preciso 
que ten g a  en cuenta  que las m onarquías no 
se fundan p a ra  años sino p a ra  siglos y que 
necesitan m ás sólido fundam ento que la  vo ­
luntad de S . S.»

Evidente: las  m onarquías ó son seculares 
ó no son  propiam ente m onarquías: ó se fu n ­
dan en las tradiciones, costum bres, leyes y 
sentim ientos de un  pueblo ó n a c e n  m u e r ­
tas. La voluntad de P rim  ó de otro hombre 
que va lga  m ás que P rim , es insuflciente p a ­
r a  fundar un a  m onarquía, por m ás que bas­
te  para  t r a e r  u n  reyezuelo cualquiera apo­
yado en la  fuerza de unos cuantos ba ta llo ­
nes, que luego se en carg a rán  tam bién  de 
derribarle ó de dejarlo caer.—Pero e l p u e ­
blo español es m onárquico, se nos d irá ; de 
modo que la  m onarquía  tiene y a  la  base 
principal para  ser reedificada.

E l pueblo español es efectivam ente mo­
nárquico, pero de d istinta m an e ra  que lo 
son loa diputados constituyentes: el pueblo 
español que víó indiferente caer u n  trono sin 
prestigio, sin autoridad y  siu fuerza, un  
trono que e ra  som bra del trono de España, 
no puede ser afecto á  la  m o n arq u ía  cons­
titucional, por m ás que se disfrace con el 
nom bre  de democrática. Es, p u es , evideute 
que ó debe am ar otro género  de m onarquía  
ó debe se r  republicano. Ni C astelar ni nadie 
se h a  atrevido á  decir que el pueblo español 
es republicano en su  mayor parte : luego es 
monárquico, no constitucional. E n  efecto, 
salvo l'.s  que tienen  interés en  apoyar al 
Goblcr,.-; n ingún  español hace el m ás peque­
ño sacr .;oíu por re s tau ra r  la  m onarquía  li­
beral que sucum bió en  Setiem bre de 18G8, 
y  no p j r  desam or á  las personas, sino por 
odio á l a  cosa. P a ra  el pueblo lo mismo da 
que elm onarca  se llam e Isabel II, ó Tomás I, 
ó Alfonso X II , ó J u a n  III  emperador; todos 
estos le 5-jn igualm ente an tipáticos, parque 
todos estos representan igua lm ente  el p r in ­
cipio m onárquico liberal. Presentadle , en 
cambio, uii p ñ n c ip e  que lleve en  sus  manos 
la  enseña de la  a n t ig u a  m onarqu ía , u ng ida  
con el óleo santo y  c ircundada con la  bri­
l lan te  aureo la  del derecho cristiano, y  r e ­
re is  cómo el pueblo  se ag ru p a  en  derredor 
de a juella  bandera, esencialm ente española 
y  popular.

N o sostendrem os nosotros que el se n ti ­
m iento monárquico esté hoy  tan  arraigado 
en  e l corazou del pueblo como hace dos ó 
tres  siglos. Pero  fuerza  es convenir que el 
Sr. Castelar anduvo m u y  exagerado  en  a t r i ­
b u ir  á las artes m odernas tendencias com­
pletam ente  an ti-m onárquicas. Tuvo que re ­
buscar citas y  a lte ra r  el sentido de a gunas 
p a ra  p robar su  in tento .

Si hoy no se p in tan  las M eninas, p ín tase  
la  noble figura de M aría A n ton ie ta  , i r r a ­
diando luz en medio de las tin ieb las del ca­
labozo de la  Conciergerie. Si lioy se hace la 
apoteosis de los puritanos fundadores de la 
república  n o rte -am ericana , no falta quien 
t r a c e  con in ^ i r a d o  pincel la  herm osa faz 
de la  Reina Católica m oribunda, ó el v igo ­
roso perfil del C ardenal Cisneros h u m illan ­
do  la  soberbia de los grandes, ó la  arrogan te  
y  piadosa figura  de Cristóbal Colon to m an ­
do posesión de las Am áricas en  nom bre de 
Dios y  del R ey  de E spaña. Y  ju n to  á los 
poetas que can tan  la liosrtad  de R iego, h ay  
Zeas que ca n ta n  el heróico m onarquism o de 
Cabrera; y  al lado del populacho soez que 
aplaude el C&rlos I I ,  está el público ilus­
trado  que aplaude el acto tercero de La  

en que Felipe IV aparece como t i fo  
d e  reyes españolea, celebrando u n a  fiesta 
religiosa p o p u la r , y rodeado del sacerdote  
y  fa n t i l ia r  i e l  Santo  Oficio Lope de V ega, 
y  del l ib re , pero furibundo r e a l is ta ,  Q a e -  
vedo.

Por este lado, e l S r . C astelar no tiene  r a ­
zón para  dejar de ser m onárquico de veras, 
como él lo seria  s í dejase h ab la r  á  su cora- 
zon. L fim ounrquía  e s tá  desprestig iada ,’SÍ} 
pero es la  m onarquía  liberal, la  naonarqóia 
de P rim , Sagasta  y  Figuerola , porque si es 
verdad que h ay  Figuerolas capaces de pe ­
d i r  cuentas á  los reyes h as ta  del corchete 
con que sostenían el m anto  real sobre loa 
hom bros, no faltan  héroicos defensores del

trono leg ítim o  que a l cabo de t r e in ta  años 
de em igración  y  de contrariedades dan sus 
pobroá haberes y  su v ida  en te ra  p a ra  el se r ­
vicio del rey .

Compare el Sr. Castelar; mndite en  la  so ­
ledad de sn conciencia y  d ig a  si h a y  todavía 
ó no en  E spaña elementos p a ra  lev an ta r  la 
institución, á ln cual es tán  uiíMas todas las 
glorias y  t'v.la lii g randeza  de h  pátria  de 
los Cárlos y  Felipes.

A RBITRA RIED A D  M IN ISTERIA L.

L a  sesión del sábado, sesión d^ despedi­
da  en tre  los padres de la  p á tr ia ,  fué la  más 
agradab le  y  cordial que im ag in arse  puede. 
Los d ipu tados , como decíamos an teayer, 
se vuelven  á sus ca sa s ,  rebosando de s a ­
tisfacción, pensando en  la  felicidad de E'?- 
p a ñ a y  en  la justic ia , equidad y p a tr io tis ­
mo del Gobierno; y  los m in istros por su 
parte , p a ra  rec rea r  el ánim o fatigado, se 
m arch an  de caza, á  pasa r  a legrem ente  las 
P ascuas en tre  comilonas y jo lgo rio s . A lgún  
descanso h an  d e te n e r  estos honrados C a ­
tones y  severos Cincinatos, que se están s a ­
crificando por ei bien de la  p á tr ia  y  por el 
exacto  cum plim iento de la s  leyes.

Díganlo si no , los resultados. Basta p a ­
sa r  la  vista por el E xtra c to  de la  sesión del 
sábado , p a ra  convencerse de que este pais 
no tiene nada  que e n v id ia r á  los m ás afor­
tunados. Arbitrariedades  hab la  antes de la  
revolución, pero en  este p u n to  hem os m e­
jorado tan to , que y a  no h a y  m ás que arb i­
trariedad . El S r. S ag as ta  ha  encontrado un  
ingeniosísimo medio p a ra  que el Gobierno 
disponga ám plia  y  desem barazadam ente en 
todo aquello que conduzca á sa lvar el órden 
y  asegu rar  él poder. Despues h ab rá  toda ­
vía quien d iga  que los p rogresistas no v ie ­
nen por línea rec ta  del que inven tó  la pól­
vora.

Háse tenido siempre y  en  todas partes 
)or axiom a fundam ental del derecho, que la  
e y á to d o s  ob liga , sin  que pueda eludirse 

su  cumplimiento. E sta  fuerza de la  ley  s ir ­
ve en manos de los Gobiernos p a ra  hacerla  
respetar ó cas tiga r  á los infractores. C uan ­
do la ley  es v io lada, el Gobierno tiene el 
derecho de cas tiga r  en v ir tu d  de la  ley  ; sin 
apoyarse en e l la , no puede im poner castigo 
a  guno . El S r .  S agas ta  establece, sin  em ­
bargo, en tre  el Gobierno y  los delincuentes 
u n a  igualdad perfec ta , y, como si d ijé ra ­
mos, dem ocrática, derribando  todo ese viejo 
sistem a que ha  sostenido la  sociedad hasta 
nuestros  dias. L a  fórm ula del S r. Sagasta  
)uede resum irse  en  estas f ra s s s : «cuando la  
ey  es v io lada, el Gobierno tiene  que vio­

la r la  tam bién  p a ra  es ta r  en igual caso que 
aquellos á  quienes va á  castigar.» Esto es: 
¿hay  ladrones y  asesinos? pues el Gobierno 
debe ser asesino y  ladrón  p a ra  tenerlos á 
raya: ¿hay quien conspira secre tam ente  p a ­
r a  derr ibar  al gobierno? pues el gobierno 
debe conspirar p a ra  derribar  á los que e s ­
tán  caídos.

Parécenos, an te  todas cosas, que aquí r e ­
su lta  u n  disparate; pobres de nosotros que 
no  entendemos las sublim idades de la  c ien ­
cia progresista. Nosotros creíamos que en el 
momento en que el Gobierno fa l ta p o r  sistem a 
á la ley, ha  perdido tfxíoderecho, y por con­
siguiente, el de cas tigar . S i perturbadores 
llam a á  los que no h a n  respetado la  Ipy ó la 
com baten y  les en trega  por ello á los tr ib u  - 
na les , perturbadores son los hombres del 
Gobierno cuando p isan  la  ley  m ism a y  de ­
ben ser tam bién  sometidos a l fallo de la 
justicia. Precisam ente el fundam ento de la 
facultad  de cas tigar  está en  la autoridad y 
en el respeto á  la ley: si no hay esta condi­
ción, dígase que se lucha  y  que se m a ltra ta  
a l  vencido; pero no se usurpe  e l nom bre de 
la  ley, queriendo dar á lo que es venganza  
apariencias de justicia.

E l S r . Sagasta  hace el s igu ien te  razona­
m iento, digámoslo ajíí: «Los republicanos 
rebeldes contra el Gobierno fa ltaban  á la 
ley: ¿elGobierno habia  de ser tonto y  andar­
se con escrúpulos legales? ¿qué derecho tie ­
nen p a ra  que se les aplique la  ley los que 
faltan  6 ella?» De donde resu lta  que el C ó ­
digo penal se h ab rá  hecho p a ra  llevar á la 
cárce á los hom bres honrados y  justos, y 
que los jueces deben andar á navajazos y á 
tiros con los bandidos y  lim piar el bolsillo á 
los rateros.

Hé aquí á  dónde conduce al S r .  S agas ta  y  
a l genera l P rim  su  afan de m ando y  de p o ­
der: á  la  anarquía  y  á  la  supresión de la  ley, 
por inú til;  porque p a ra  los hombre.s rectos, 
no hace falta, y  para  los crim inales y  p e r ­
tu rbadores  basta  e l  palo.

No podia menos de suceder así: los h o m ­
bres que hoy  nos m andan, no han  hecho 
m ás que conspirar, que es lo único que sa ­
ben ; y  así predican y  p rac tican  en  el 0 » -  
bierno las doctrinas de todos los rebeldes y 
sediciosos.

De los cargos hechos por los republicanos 
al Gobierno, re su lta  que tam b ién  durante  
la  insurrección rep u b lican a , se han com eti­
do ilegalidades sin  núm ero. El Gobierno ha  
suspendido y  depuesto ayn tam ien tos por 
docenas, sin ex p ed ien te , sin  formacion de 
causa; ha abusado de su  p o d er , ha des­
conocido el derecho a g e n o , ha preso á  p a r ­
lam entarios de paz, cosa jam ás  vista  ni 
oida, y, p a ra  decirlo de u n a  v ez , en la  r e ­
presión, c a s t ig o s , m edidas gubernativas y 
fav o res , h a  obrado como le ha  parecido 
conveniente, sin  m ás lim itación  ni cortapisa 
que su propio gusto.

Por supuesto  que los republicanos no de­
ben quejarse, porque el m agnán im o Gobier­
no jes ta p a  la  boca diciendo : ¿qué podéis 
ex ig ir , cuando no os he  preso o fusilado á 
todos como podia haberlo  necho? Esto mis­
m o dijo á  los diputados carlistas cuando le 
echaban en cara sus crueldades, y  por cier­
to  que nuestro am igo el Sr. V inader contes­
tó que agradecía  la  compasion del Gobier­
no, como se le ag radece á  un  opresor in jus ­
to  que se contente con m a l t r a ta r  cuando 
puede destru ir .

La ses ión , por lo dem ás, fué curiosa y  d i­
vertida . S ag as ta  acusaba con fu ro r á los r e ­
publicanos, y estos a l Gobierno, y se levan ­
tab an  gritando y  p ro te s tan d o , prom ovién­
dose tum ultos y  alborotos que no podian 
dom inar los cam paaillazos y voces del se ­
ñor R ivero. _

Nos escriben de V iena, que el d ía  13 lle­
g a ro n  sin  novedad los señores duques de 
Madrid y  la  princesa doña B lanca  a la  ca ­

p ita l del im perio austríaco . Esperábanlos 
en  la  estación sus reah=i la-í duques
de Mij lona qud los co:: bijeron á su paiajío , 
donde se hospedaron sus augustos  .•íobrines 
algunos dias.

El em perador de Auáfria Francisco José, 
hab ía  nalido el día auterio.' para  H ungría , 
á la  in augurac ión  de uu iVrro-carril, y  ta n ­
to por e.-ita razón, como p.>r la n a tu ra l im ­
paciencia de D. Cárlos por ver á  su au g u s ta  
m adre, los ilustres viajeros sa ld rán  pronto 
de V iena. Parece oue á  la vue lta  se propo­
nen  ver a l em perador y  k  los archiduques, 
próxim os parientes todos ellos de Cárlos VII.

N o nos dicen s i este viaje del roy tiene  
a lg u u  fiu político; pero debemos presum ir 
que no se rá  perdido p a ra  la  causs de la  re ­
ligión y  de la  m onarquía  legítim a. Reina, 
en efecto, la  m ás cordial inteligencia entre 
los soberanosque represen tan idénticosprin- 
cipios, in te ligencia  que indudablem ente  se 
e s trechará  m ás y  m ás con estas en trev istas.

Si la restauración europea h a  de ten e r  
principio, la  más vu lgar política com prende 
que ese principio h a  de verificarse en E spa ­
ña . Las circunstancias son, en  efecto, m ás 
propicias en  nuestro  país que en  n ingún  
otro . E spaña está en  un a  situación anóm ala 
ó in te rin a  de la  cual no puede salir h as ta  la 
verdadera  restaurac ión  de la  m onarqu ia  
tradicional, y  E sp añ a  es adem ás la  nación 
europea en que la causa  del Catolicismo y 
de la  legitim idad cuen ta  con m ás num ero  - 
sos y  decididos partidarios. N a tu ra l  nos p a ­
rece por lo ta n to  que las m iradas de todos 
los príncipes católicos se fijen en  España.

Con estos an tecedentes, y  con la  política 
Amplia, generosa y  nada exclusiva de C ár­
los VII, política que hemos procurado indi­
ca r  en a lg ú n  articulo  que acaso no  h ay an  
olvidado nuestros  lectores, y  hablándose el 
partido  carlis ta—y  eso que Ü. Cárlos no se 
propone ser, no será n unca  re y  de u n  p a r t i ­
d o -h a llán d o se ,  repetimos, esa g ran  conmo- 
cion política nacional, hoy m ás un ida  que 
nunca , parece imposible que la  ac tu a l s itua ­
ción revolucionaria pueda sostenerse un  
d ía  más.

A  m ayor abundam iento , y a  no es un  m is­
terio  p a ra  nadie  que el ilus tre  caudillo de 
Morella trab a ja  con prodigiosa actividad y  
con ta len to  y  energ ía  en  la  o rganización de 
loselem entos conservadores del pais, y  solo 
falta  que ciertos hom bres llamados de orden 
salgan de su  ap a tía , y  presten su  decidido 
apoyo, su  concurso legal, ei concurso que 
su  propio egoísmo les aconseja, p a ra  que 
am anezca en España el día de paz y  de t r a n ­
quilidad, que ha  de ser la  víspera de tan tos  
otros dias felices p a ra  no pocas naciones de 
Europa.

N os escriben de Roma que teniendo S. A. 
el infante D. Alfonso su  puesto señalado en 
la  tr ib u n a  de los príncipes, ei d iad e  la  in a u ­
guración  del Concilio, prefirió p restar su 
servicio como oficial de zuavos, m ontando 
la g ua rd ia  del Vaticano. I). Alfonso dió á 
entender con esta conducta que tenia  en más 
estim a ser defensor de los Padres  del Conci­
lio, que raero espectador, como principe , de 
la  augusta  ceremonia

Estos rasgos de piadosa delicadeza son 
m u y  españoles y m ’iy  premios de una fami­
lia nacida para  re in a r  en EapaQa.

De algunos dias á  esta parte es objeto de 
todas las conversaciones la  g ra n  cacería que 
p a ra  las p róxim as fiestas se prepara  en la  
posQsion que tiene  en los montes de Toledo 
el general Prim .

Cuéntase que este potentado  h a  m andado 
disponer en  su castillo feudal cu a ren ta  y  
dos cam as p a ra  otros tan to s  convidados; 
que el dueño del m agnífico alm acén de r i ­
quísimos m uebles que h ay  en ia  calle de 
A lcalá, ju n to  a l café Suizo, se h a  en c a rg a ­
do de am u eb la r  las habitaciones del dicho 
castillo; que la  comida de los cav.adores se 
h a  ajustado en diez mil reales diarios; que 
invitado el Sr. L h a rd y  para  i r  en persona á 
d irig ir  la cocina y  el servicio de las comi­
das, se excusó, manifestando que no podia 
d e já ro n lo s  dias de Pascua  su  es tab lec i­
m iento d é la  C arrera  de S an  Gerónimo; p e ­
ro que se ha  removido este  obstáculo o n e ­
ciendo a l S r. L hardy un a  buena cantidad 
por indem nización de perju ic ios, con lo 
cual se ha  decidido dicho señor fondista á ir  
á la  posesion de D. Ju a n  Prim .

Las comidas serán  de toda etiqueta, asis­
tiendo á  ellas los convidados con frac y c o r-  
b a ta  blanca.

Se ha habilitado  la línea telegráfica que 
con motivo de o tra  cacería se estableció en ­
t re  M adrid, Toledo y la  posesion del general 
Prim .

Se ca 'cula que los gas to s  de la cacería a s ­
cenderán á cuarenta m il  duros.

Ignoramos si h a y  exac titud  en  todas e s ­
tas noticias; pero sí es cierto cuanto de pú ­
blico se dice acerca de la  ex traord inaria  ex-

Slendidez de D. J u a n  P r im , nada  de cuanto  
igamos con relación á la  cacería debe sor­

prendernos.
l ía s  llgurém onos que D . J u a n  P rim  fue ­

r a  u n  personaje moderado, y  moderado ta m ­
bién e Gobierno, ¡qué no dirían  L a  Iberia , 
E l  U niversa l, E l  Jmparci<ü y  dem ás pe­
riódicos progresistas! ¡Qué de reticencias, 
qué de maliciosas insinuaciones no em plea­
r ían  hablando de los gastos de la  cacería de 
los m ontes de Toledo!

No dejarían  de decir que laa  fiestas e ran  
u n  insulto á la  m iseria del pueblo; que cuan • 
do el genera l Prim  acaba  de elevarse por 
obra y  g rac ia  de una revolución que h a  
causado la  paralización de la industria  y  del 

rfjomercio, la  em igración de infinidad de 
g en te  y  la ru in a  de m u ltitud  de familias, 
ese lujo y  eso despilfarro e ran  u n a  p rovoca- 
cion.

Y no se contentarian  con esto, sino que 
dirían  o tras m uchas cosas que seria fácil 
recordar registrando las colecciones de los 
que hoy son diarios m inisteriales y  hace un  
par de años estaban en  la oposicion.

es
E l am or de los revolucionarios a l pueblo 

-.3 indecible. In te r in  que los establecim ien­
tos de beneficencia de Madrid apénas pue- 
dea  a lim en tar á los enfermo.‘í y  acogidos, 
y el ayun tam ien to  de Zaragoza no tiene 
fondos p a ra  cu b rir  los gastos de los hos­
pitales y  hospicios, porque el Gobierno no 
le paga lo que le d e b e , seg ú n  nos dijo 
el sábado en  el Congreso e l Sr. Soler, los

m inistros y  la  córte de los m inistros se v an  
á cazar á  los montes de Toledo con el boato, 
el lujo y  ia  usteutaciou propios de i ’ode- 
ro .rij m onarcas. Sin em b a rg o , uu  m onarca  
que no fuese un  m ó u s tru o , no in su lta r ía  la  
m iforia del pa i*  habiendo alarde de arro jar 
miic.i y  miles de.duros en  comilonas y  c a -  
C(TÍ:ks, cu an d )  el pueblo carece d é lo  m ás 
preciso ; cuando s« d istrae  de su  objeto el 
sagrado  caudal del pobre, del enfermo y  del 
desvalido; cuando no se p ag a  a l corriente el 
cupón á los tenedores de papel n i los sueldos 
á  los empleados y  clases pasivas; cuando el 
Clero tiene que pedir limosna casi p a ra  vivir; 
cuando E sp añ a  e n te ra  l ló ra la s  desven tu ras  
en  que la  h an  sum ido precisam ente los que 
m añana  se en tre g a rá n  á  los placeres de la 
mesa, de la  caza, del ju e g o , perm itido por 
d(?C‘> n ta d o ,  allá en la esp?sura de los monies 
dtí Toledo. *

Parécenos que esto r a y a  en locu ra , y 
que núestros gobernan tes  obran tan  c iega ­
m e n te ,  que nadie  trab a ja  m ás que ellos 
por nosotros; porque al conocer el pueblo 
que tan to  sufre, el reto, impensado s in  du- 
d a .q u e le  dirijen sus amigos, ¿cómo no ha  de 
ren eg a r  de ellos, y desear que venga pronto 
qaieu*no insulte  su  m ise ria , antes bien la  
remedie ó cuando m énosla  deplore?

S ig an , pues, los revolucionarios d isfru ­
tando, ín te rin  e l resto  de E sp añ a  padece, 
que, ó m ucho nos equivocamos ó pronto han 
de concluir los festines. H abrianse d e g ra ­
dado los españoles a l nivel de los antiguos 
esclavos, sí recibiesen con calm a los golpes 
con que hiere su  rostro  e l látigo de unos 
cuantos osados con fortuna. No queremos 
que e l pueblo se levante, nada  de eso, pero 
deseamos que tenga  dignidad, y que sin sa ­
lirse de k  ley  h a g a  entender á la  revolu ­
ción que le  sobran medios p a ra  desacredi- 
i ta r  y echar por t ie r ra  á los que, con des­
honra  política de E sp añ a , disponen de es te  
país como de t i  e r ra  conquistada.

Despues de e n tra r  en m áquina nuestro 
núm ero del sábado supimos con p lacer in ­
decible que h ab ia  sido indultado de la  pena 
de m uene el b rig ad ie r  carlis ta  S r. Polo, á 
quien con este m otivo tuvim os ayer el g u s ­
to de felicitar personalm ente  en la s  prisio­
nes  m ilitares de S an  Francisco.

Faltaríam os á  u n  deber de g ra titud  s i no 
diésemos por ello las g rac ias  m ás sinceras á 
S. A. el re g e n te  del reino y  a l  señor m inis­
tro  de la  G uerra; pero a l cum plir  este d e ­
ber tenem os que recordar á estos señores 
que au n  les res ta  que hacer con los carlistas 
m ucho de lo que h a n  hecho con los republi­
canos. N o  creemos que personas t a n  hon­
radas, que caballeros ta n  cumplidos como 
los Sres. Polo, Milla, Hormazas, Larrum be, 
Cam acho y  ta n to s  otros que se ria  la rg o  
enum erar, merezcan vivir confundidos toda 
su  v ida  con verdaderos criminales en  u n  es­
tablecim iento penal. La ley p a ra  ev ita r  
la  agravación  horrible que es ta  pena  supo­
ne tratándo.'ie de ciertas persona.s y  m e ­
ros dehncuen tes  políticos, ag ravación  que 
en  algunos casos llega de fijo á causar  ¡a 
m uerte, ha  concedido a l poder suprem o la 
facultad  de cam biar la  pena  de rec usionpor 
la d e  e s trau am ieu to , m as conforme con el 
delito y  con las fuerzas ñsicas y morales dcl 
delincuente.

E sto  es lo que el Gobierno h a  hecho con 
los principales republicanos, y  esto  es lo 
que nosotros desearíam os que hiciese con 
los carlista.®, que no está  bien en Gobiernos 
que fce estim an, que el público adv ierta  en 
ellos diferencia de conducta tra tándose  del 
alivio de los que sufren.

Creemosx|ue los diputados carlistas que 
tan to  se in teresan por la suerte de los p o ­
bres presos y  que ayer fueron invitados á 
la  m esa del r e g e n te , no dejarían de a p ro ­
vechar e s ta  oportunidad ya  p a ra  dar las 
g rac ias a l general Serrano por el indulto 
del Sr. Polo, ya  para  pedirla en favor de al- 
gunos de los m uchos desgraciados carlis tas 
que g im en en las cárceles y presidios. Ver­
daderam ente que en  nada  mejor pueden los 
d iputados carlis tas ocuparse qu e  en  mejo­
r a r  la  suerte de sus hermanos, y  como sa­
bemos qu e  no se d e sc u id a n , nos place 
m anifestarlo y  ofrecerles nuestra  hum ilde 
cooperacion p a ra  proseguir esta  laudab ilís i­
m a  tarea.

E n  e l D iario  de Barcelona  acabam os de 
v e r  u n a  larga  é im portan te  ca r ta  del señor 
P u ig  y L lagostera  dirig ida al genera l 
Prim .

Sentimos m ucho que la  falta  de espacio 
nos im pida publicar este docum ento no ta ­
ble por m ás de u n a ja z o n .  Pero m añana  , a i 
Dios quiere, tend rán  el gusto de verle nues­
tros lectores on las columnas de E l P e n s a ­
m i e n t o ,  donde pensamos tam bién hacer u n  
exám en detenido de los diversos pun tos  
que abraza  el escrito del S r .  P u i g .

■
La E poca  publicó an teayer u n  artículo  

en  el que, apoyándose en datos irrecusa ­
bles, se d em u estra  que l a  adm inistración 
del S r .  F ig u ero la  ha  sido M a lís im a , y que 
estamos en bancarota.

Después de varias  apreciaciones que h a ­
ce L a  E poca  por su  cuenta , recuerda u n a  
que hizo el S r. F iguero la  en  Febrero  dei866 
acerca del estado da la  Hacienda:

«Hacepooo tiempo, dijo el hoy miaistro (Je 
Hacienda^ el crédito español se cotiiaba á 54; 
ouestra sitnacioa Enanciera no era completa­
mente desahogada; pero cuando hoy se «otiía á 
37, p»deino3 decir queentoncaa esUbamoa bien.>

L a  E poca , aplicando el mismo raoiocinio 
del Sr. F iguero la , dice con m ucha  razón:

«A. mediados da 1968 los fondos españoles se 
cotizalwn de B3 á 31; nuestra situaciou no era 
desahogada; pero cuando hoy se cotizan á ^ . . .  
no debemos contestar, puesto que ya lo ha ha­
cho por nosotros hace dos años el Sr. Figue­
rola.»

V uelva Vd. por otra , S r . Figuerola .
V á  propósito de cosas de Hacienda. La, 

R epública  Ibérica  de ay er  publicó en su ul­
t im a  h o ra  e l s ig u ien te  te leg ram a:

«Asegúrase Banco P a rís  h a lla  m uch ís i­
m as dificultades para  reu n ir  cu aren ta  mi­
llones.

«Esta  noche saldrá para  Madrid m onsieur 
D aru .»

E ste  Mr. D aru  parece que es uno de los 
directores del Banco de París. Los cuaren ta  
millones (de francos) de que habla  el des­
pacho telegráfico , form an parte, según  dice

el diario rti^ublicano, de la  segunda  n eg o ­
ciación que el ministro de H acienda llevó á 
cabo cou la  m encionada sociedad, y  e s ta ­
ban destinados a l pago del cupón de la  d e u ­
da  ex terio r.

Lucido qiie la r ia  e l S r . F iguero la  s i se 
confirm aran las noticias del despacho tele­
gráfico de que se t r a t a ,  y  lucido quedaría  
e l cr jd ito  de E spaña . Lo que h a y  que t e ­
m er, como indicó L a  República  Ibérica , es 
que la  ven ida  de Mr. D aru  ocasione una 
tercera  operaciou de crédito que sea  peor 
que las anteriores. De operacion en  opera ­
ción verem os en  quá viene á  pa ra r  el des­
dichado empréstito de mil millones.

Contestando á u n  artícu lo  de L a  Iberia  
en  que este periódico di;o que y a  no quería 
la  conciliac ión , L-i P o lit ic a  se entriitiene 
en sacar las consecuencias de la ru p tu ra  de­
finitiva de los partidos coaligados, y  cou 
tono de lástim a vieue á decir á  L a  Iberia  
que no d u ra r ía  e l Gobierno de P rim  ui vein­
t icu a tro  horas. E l general Serrano  y  e l bri­
gad ier Topete volverían á em puñar las 
riendas del partido  v ica lv a r is la , y  á ellos, 
según  L a  P o lítica ,  se  un ir ían  a lgunas p e r ­
sonajes notables del p rogresista  y  au n  del 
democrático, deseosos de órden y  a u n  han- 
tiados de revue ltas: los republicanos no 
tran s ig ir iau  nunca con los p rog resis tas , y 
estos si pre tendian  avanzar h as ta  la  re p ú ­
blica m orirían  a n te s ,  L a  P o lítica  aconse ­
j a  á ¿ d  I b i r ia  que haga  alto  en sus  a l í ia -  
racas. Verdad es que tiene  la  d ignación  de 
in titu la r  su  artícu lo  N o  saben lo que se d i ­
cen , lo cua l significa que los unioúistas se 
con ten tan  por ahora  con d a r  un  desdeño­
so puntap ié  á  sus aliados. C uando los u n io ­
n is tas  ten g an  dispuesto todo lo necesario 
p a ra  a rm a r  u n a  zancadilla  sobre seguro , y a  
no  será el puntapié  del desden , sino el em ­
pujón de la  ráb ia  lo que los conspiradores 
de  siem pre d a rá n  á  los ton tos de,siempre.

Ya  tenem os deseosde.que se acaben estos 
dim es y  diretes de verduleras con que se 
comh&tea L a  P o lítica  y  L a  Ib e r ia ,  y  den 
principio  los espectáculos que E sp a ñ a  en te ­
ra  previó desde el 29 de Setiem bre de g lo ­
r iosa  mem oria.

Dos periódicos hab lan  de dos regalos que 
en  otro tiempo hizo doña Isabel II  á dos per­
sonajes que figuran  en prim era  línea.

U no de los objetos re^ialadoses u n  r iqu ís i­
mo bastón que perteneció á  F ernando  VIL 
E l otro es u n a  llave de gentil hom bre con 
diez brillantes, tasada en 10,000 duros.

¿Son estas alhajas de aquellas á  que se ha 
referido el S r . F iguerola? S i así es. tos p o ­
seedores de las mismas se ap resu rarán  sin 
duda n inguna  á  en tregarlas a l Estado p a ra  
no aparecer como cómplices del supuesto 
robo , como dice oportunam ente u n  pe­
riódico.

CORREO DE HOY.
Dice un telúgrama de Roma del 17 de Di­

ciembre:
<La congregación g'eneral anuncia la para hoy 

se ha aplazado porque por razones da acústica ub

fuede celebrarse en a sala conciliar di Sau 
edro.
íE a  esta sala ae celebrará solamente las se­

siones.
>Pireee que se ha adoptado 'jue las eougre^a- 

cionea se reúnan en el atrium superior de la Ba­
sílica; pero el adorno y mueblaje del local, u»í- 
cesita tiempo y muchos gastus.

»El Cardenal Mathieu ha pedido licencia á ¡os 
judice$ excusationtim para ir á conferir órdenes á 
su diócesis.

Kq la segunda congregación general Je los Pa­
dres del Concilio, se hizo el escrutinio de las dos 
votaciones verificadas en la primera congrega­
ción, dando el siguiente resultado:

Juiices Excusali»nKm.
Reverendos señores: Pablo Melchers, Ar/obis­

po de Colonia.
>Bienvenido Monzón y Martin, Arzobispo de 

Granada.
»JoaquÍQ Limberti, Arzobispo de Florencia.
>Juan Bautista Sandriot, Arzobiapo de Iloims,
íFranclsco Pediciai, Arzobispo de Bari.

Judices qwrelarum et contr<nersiarv,m.
sRR. SS. José Angelini, Arzobispo de Corin- 

to, inpartibns.
»Gaspar Mermillod, Obispo de Hebron, t» par- 

libu$, Vicario Apostólico de Ginebra.
«Inocente Sannibale, Obispo de GublLo.
»Juan Rosati, Obispo de Todi.
»Aatonio Oasori, Obispo de Cirone.»

Porque algún Prelado ka pedido pírmiso para 
ausentarse de Roma á celebrar órdenes, los re ­
volucionarios (le Francia dicen, según vemos en 
íiLTelégrafo, que se disolverá el Concilio antee 
de empezar laa sesiones.

O ciegos ó locos tienen que ser los que así 
piensan.

El Papa ha devuelto la visita á la emperatriz 
de Austria j  á SS, AA. RR, loa glandes duques 
de Toscana.

Continúan Hoyando noticias alarmantes de 
Irlanda. Ajuicio de M. Gladstone el peligro 
mayor existe en los condados protestantes del 
Norte.

S I  Telégrafo Autógrafa de Paria pubHca el 
párrafo siguiente que no deja de tener importan- 
tanda:

«Los príncipes de la familia do Orleans y el 
Conde de Chambord se reunirán de'itro de algu­
nos diae ea el palacio de la  duquesa de Seva- 
Cobourg-Gotha. Los legitimistas franceses con­
ceden á esta noticia grande importancia.»

Según las últimas noticias adelanta notable­
mente la construcción de la  iglesia de Santa 
Ana en Jorusalem 7 la del santuario conocido 
bajo la advocación del Pater Noítei'.

Todos los dias llegan á Roma extrajeres de 
distinción y de ellos componen el mayor núme­
ro los individuos pertenecientes á la antigua no­
bleza de Francia.

BOLSA DE HOYí
Consolidado, pub., 23-50 y 55; peqneSos 

23-70; á plazo, 23-00 fln cor. flr.; ^-.5.5, 60 
y 5.Í fin pros. flr.

Tit. del 3 por 100 procedente del diferido, pu­
blicado, 23-40, 35 y 30.

Biletes hipoteearioedel Banco de España, “i»  
sérifl, pub., TO 00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, pu ­
blicado, 44-75; á plazo •11-75 fin cor. vol.

Accione.s del Banco de España, no nublica- 
do, 130-00 p.

Ayuntamiento de Madrid



Parece que los alcaldes de barrio de esta capi­
tal han recibitlu el fucar^o de promover suscn- 
cíonesentre los 7CCÍU08 de sus respectivas de­
marcaciones para la redención de los quintos del 
último sorteo.

P u e s  melrados estamoi si los veeinos  de Ma­
drid hemos de eoatribuir á la rsdeacion de los 
ijuintos. ¡Qué cosas se están viendo!

K1 tíauloit confirrua la noticia de que doña Isa­
bel de Borbon va á pasar la semana Santa en 
Roma.

alcanzan al 30 de Noviembre, y cuyas noticias 
en su mayor parta hemos adelantado como re­
cibidas ya por la vía de Nueva-York

Un pánico bursátil se ha apoderado del co­
mercio de Bu6Düi-Aires con inotíro de la nueva 
emisión proyectada por el ministro de Haciend» 
de 6 millones de pesos fuertes.

B l  Im va rc ia l áiGS, que lus fondos que habían 
subido ¿ 70 por 100, bajaron al 14 pur 100; lo que 
produjo la ruina de todos loa comeroiautes y 
agentes de Bolsa de la citada república.

Dice nnperiódieo quee! Velot-cM  estableci­
do en esta capital, ha nombrado su junta direc­
tiva ea esta forma; presidente, señor marques de 
Martorell; vicepresidentes, cunde de Oaiiet y 
conde de Rourée; vocales, D. Alvaro Armada, 
D. Fernando de Salamanca, marqués de las Ama­
rillas, vizconde de Manzanera, D. José Duran, 
marqués del Viso, D. Emilio Bertodano , D. oose 
Rivero y marqués da Ssndiaez; secretario gene­
ral, D. Pedro Prat, y secretirio segundo, don 
Francisco Estrada.

E1 capitaa general de Puerto-Rico ha autori­
zado el regreso á las islas de algunos jóvenes 
«que extríiviadua por los enemigos de España, 
abandauaroü los £>>ces del hogar doméstico para 
ir á engrosar las filas de ios conspiradores.

Dice un peri(ídico, que por el ministerio de la 
Guerra 6e ha podido á las Córtes la trasmisión 
do un crédito de 900,000 pesetas destinadas á la 
reforma de armamento.

Según parte telegráfico, han llegado á la Ha­
bana en la primera quincena de Diciembre:

Vapor Canarias, con el batallón voluntarios 
Covadonga; idem Comillas, primer id. id.. Ma­
drid; id. España, id. id . , Santander; id. Isla de 
Cuba, id. id., Cádiz; id. ?uerCo-Riao, id. de ma­
rina: id./l«ío«ío lo p e t, 2 .° id. voluntarios de 
Madrid; id. 2.° id. id., Barcelona.

Tota!, 7 batallones con 7,0Ü0 hombres, sm ha­
berse perdido ni uno solo en la travesía.

Han desembarcado sumamente satisfechos de 
la navegación, muy entusiasmados y coa deseos 
de entrar encampana.

El tercer batallón de voluntarios catalanes va 
navegando ea el vapor Parit.

Parece que el ministerio de Hacienda ha remi­
tido á laaCórtes una relación de los ex-minis- 
tros que tienen consignados sus haberes en la 
tesorería central.

Con la noticia de estar votada la ley levantan­
do la suspensión de garandas, los periódicos su-

u o  U’l' JJOi-WUrv j  —-----------------------
órden del gobernador de seguir suspensos, por 
no haberse restablecido aun el estado normal ea 
la provincia.

Para que nada tengan que desear, sólo les fal­
ta  la obligación de enseñar el Códiao/undamen- 
tal á los muchachos, impuesta á los de Ciudad- 
Real.

Un diario de Málaga publica una comunica­
ción del Sr. D. Manuel Buoeta, general gober­
nador militar de aquella plaza, de la cual toma­
mos el siguiente párrafo:

«He sido tolerante con todas las opiniones, 
porque deseo que las mias sean de todos respe­
tadas, y mi comportamiento será igual en lo su­
cesivo ínterin no peligre la libertad, y el orden 
público no sea alterado; pero si estos casos lle­
gasen, cualquiera que sea el cólor político de los 
que promueven el desórden, no quiero ocultar­
les que cuantos en el acto del cómbale tengan 
la desgracia de caer ea poder de tropas que yo 
mande, desde el cementerio darán cuenta de su 
conducta al (pie ha de juzgarnos á todos despues 
de muertos.»

El sistema terrorífico del general Prim va 
creando escnela.

Estos tremebundosmili tares han debido apren­
derse de memoria el conocido drama Ttrdvgo y 
Sepulturero.

La Discusión se lamenta de que los restos mor­
tales de algunos hombres céleores traídos á San 
Francisco el Grande, permanezcan olvidados en 
sus bóvedas.

Los progresistas siempre son los mismos.

El diputado republicano Sr. Blanc presentó el 
sábado en las Córtes la siguiente proposicion: 

Loe diputados que suscriben tienen la  honra 
de presentar á la aprobación de las Córtes el si­
guiente proyecto de ley;

Artículo uqíco. Se concede amplia amnistía 
por todos los delitos políticos, desde la revolu­
ción de Setiembre de 1868 hasta la fecha.

Palacio de las Córtes, 17 de Diciembre de 1869. 
Luis Blanc, José O. Sorní, Francisco García 

López, Estanislao Figneras, Emilio Gaatelar, 
F. Diaz Quintero y J. Manuel Cabello.

Según dííe La Correspondencia, los proyectos 
presentados por el ministro de Gracia y Justicia 
á  las Córtes, y los que presentará han sido exa­
minados por los Sres, Montero de los Rioe, uo- 
mez de la Serna, Groizad, Mosquera (D. Tomás y 
otros jurisconsultos.

Parece que el Regente del reiao ha indultado 
al reo Ramón Carrasco Box , sentenciado a la 
última pena por la audiencia de Albacete, y que 
el dia de hoy debia ser ejecutado en Cieza , p ro ­
vincia de Murcia.

Según dice l a  Bpoca, parece que en las regio* 
neadel poder circulaban desconsoladoras noti­
cias respecto á la candidatura del duque de Ge­
nova, como la da que Víctor Manuel iio hacia 
más que cubrir las apariencias, que la madre tiel 
Juque de Genova persistia en su resistencia cada 
vez más tenaz, etc., etc.

Malos síntimas son estos para las satisfacto­
rias noticias que esperaban ayer los ministe­
riales. , , ,

Según La Correspandencta, se ha dicho que un 
hombre político importante iba á salir para Flo­
rencia con una misión especial del Gobierno res­
pecto á la candidatura del duque da Génova.

Ni por esas.

Un periódico de Sevilla denuncia una violacion 
di la correspondencia pública, por medio de la 
cual, pudieron enterarse sus autores del secreto 
contenido en un pliego.

A buen extremo hemos llegado.

Hé aqní la lista de los procesados en la c a u »  
sobre alzamiento carlista en la Audiencia de Al­
bacete:

D. Juan de Dios Polo, brigadier.
D. Vicente Acuña López, coroneL
D. Anselmo Acuna López, comandante.
D. Leoncio Palomeque, abanderado.
D. Vicente Camacho, teniente.
D. Paulino López Zúñiga.
D. Cárlos Calvo Acuña.
D. Anselmo Acuña Saravia.
D. Eladio Acuña Saravis.
Balbíno Gómez Sánchez.
Felipe Ballesteros y León.
Dionisio Bedos y Bastaneira, guardia civil; es­

te  ha sido absuelto.

PARTE OFICIAL.

corriente deslindando las atribuciones del direc­
tor y vicepresidente de estadística.

Por otro decreto de la misma fecha, ae admite 
la dimisión presentada por D. Víctor Balaguer 
del cargo de director general de estadística.

Con fecha L'5 del corriente se jubila á D. Juan 
Antoíne y Zayas, consejero de Estado.

Por decreto del ministerio de la Gobernación 
de 20 de Diciembre, se señala el dia 3 de Enero

Sróximo para la elección de loa ayuntamientos 
isueltos por las autoridades civil y militar.

PARTE EXTRANJERA.

la  municipio de Alcoy ha manifestado á sua 
acreedores, que en teniendo recursos les satis­
fará lo que les adeuda.

No es mal consuelo.

Dice nn periódico que el señor gobernador de 
Madrid ha dirigido una comunicación al director 
de la Bandera R o ja , manifestáridole qne no tie­
ne inconveniente en acceder á que üguren al 
frente de esta publicación las palabras Ni rey m  
Papa, República federal, entendiendoso que to ­
lera estas palabras mientras los tribunales ue 
justicia decidan si cabe ó no dentro del espíritu 
y letra de la Constitución del Estado.

En la Constitución democráúca caben estas 
cosas y muchas más.

La cuestión de Puerto-Kieo parece que se va 
complicando á juzgar por loa acalorados debates 
que 1.a producido en la comision de reforma. 
Anoche nos dice La Correspottdencia que hasta 
mediados do Enero no presentara á iaa Oortes 
su dictámon la comision de dicha reforma.

Parece que la comision de presupuestos cele­
bró el viernes una sesión muy importante, para 
determinar cuáles aou las carreteras cuyas 
obras deben subastarse con el crédito abierto al 
ministerio de Fomento. Tomaron parte los seño­
res Muret, Villalobos y otros; cerrando el debate 
el señor miaistro. .  ̂ ^

Se lijaron en una lista que formara parte ae 
la ley de presupuestos las carreteras cuya te r ­
minación es indispensable.

Dice un diario noticiero que se dá como posi­
ble el que se difieran las nuevas elecciones para 
cubrir vacantes, por la conveniencia de esperar 
el dictamen sobre algunos casos de reelección.

En breve aparecerá un nuevo periódico polí­
tico titulado El Sufragio Universal, qm6 dirigi­
rá  «I Sr. Jorro, redactor que parece ha sido de 
La Reforma. _________ _

lasemos en La Igualdad:
«El correo de ayer nos trae la desagradable 

nueva da que nuestro distinguido 
Paul V Angulo, director de La Igualdad, ha- 
Wa“ e visto obligado á salir de Francia por una 
órden de expulsión dictada por el Gobierno im­
perial.»

Hemos recibido periódicos de la  Habana que

Ha reaparecido el periódico Las Provincias de 
Valencia. En su primer número promete decir 
la verdad sobre el bombardeo da aquella pobla­
ción.

La Repihlita Ibérica inserta en su última hora 
el siguiente telégrama recibido de París:

«Asegúrase Banco París halla muchísimas di­
ficultades para reunir cuarenta millonea.

Esta noche sale para Madrid M. Daru.» 
«Debemos prevenir á nuestros loctores, aña­

de, que M. Daru es uno de los directores del 
Banco de París y que loscuarenta millones de 
francos hacen parte de la segunda negociación 
QU8 el señor ministro de Hacienda llevó á cabo 
oon aquella sociedad, destinándolos al pago del 
cupón de la renta exterior.»

¿Qué ocurre aquí, señorea ministeriales?

Según E l Telégrafo de Barcelona mientras
el avuntamiento estaba en sesión publica el l>,
los pórticoa de las Caías Consistoriales se veian 
ocupados por numerosos grupos de policía.

Anoche cuenta un diario noticiero que el se­
ñor ministro de la Gobernación ha expedido un 
telegrama al gobernador de Badajoz para que 
reponga á loa ayuntamientos destituidos con 
motivo de los últimos sucesos que no ofrezcan 
peligro.

Ayer se recibió en Madrid el siguiente despa­
cho telegráfico:

«HABA.KA, 18.—Hat^ llegado los batallones de 
Santander, Cádiz y Cataluña. El entusiaamo que 
ha producido au líegada ha sido ta n  grande, que 
es imposible esplicarlo.»

Según vemoa en la Gaceta de ayer en el mismo 
dia injrresaron en la tesorería central 12,000 rea- 
lea veUon, entregados por el señor ministro de 
Hacienda como restitución hecha por un seaor 
Sacerdote.

Según El Inparcial, en Paradas, pueblo de la 
provincia de Sevilla, se dieron ayer vivas a la re ­
pública, y hubo algún desorden, siendo preso 
uno de los alborotadores.

En Cádiz hubo el mismo dia una manifesta- 
cioQ federaliata.

También debió verificarse ayer en Valencia 
otra gran manifestación republicana para ensal­
zar á las víctimas de la última insurrección.

Hé aquí, según un  diario noticiero, los puntos 
más culminantes en que la mayoría de la comi­
sión líelos proyectos de ley de diputaciones y 
avuntamentos se muestran en diddencia con el 
Gobierno: que el Gobierno no haya de inmiscuir­
se en la aprobación de los presupuestos provin­
ciales y municipales; que no necesite revusar 
tampoco loa acuerdos de aquellas corporaciones, 
sino que las someta á los tribunales cuando tal­
len  á la ley; que no haya de presidir el goberna­
dor de las diputaciones. Y ademas otro punto 
sobre el cual ae funda cierta disidencia entre ra­
dicales y  conservadores, y es el numero de que 
ge han de componer las diputaciones, pues loa 
radicales parece que aspiran á crear una especia 
de consejos ó Cámaras provincialea.

Disidencias y desacuerdos en todo y por todo.

La autoridad militar llama al brigadier don 
Fernando Pierrad y Alsedar, que se ausentó de 
esta plaia sin autorización.

El Clamor del Magisterio, periódico da Barce­
lona, dice que se están adeudando á algunos 
maestros de aquella provincia de tres á seis t r i  - 
mestres de sa exiguo haber.

%

El fiscal militar que ha entendido en la i»usa 
ue se sigue en rebeldía contra el diputado a 

Oórtes y alcalde de Valencia. D. José Antonio 
Guerrero, como jefa déla insurrección repubh- 
cana de aquella ciudad, pide la pena capital.

La Gaceta de ayer publica sancionadas las le­
yes de desvinculaeion del patrimonio, de obliga­
ción impuesta de jurar la  Constitución á los que 
perciben haberes del Estado y de ceaion g ra tu i­
ta al ayuntamiento de Barcelona de los solares 
da laóiudadela. , ^  ,  . * ,  „ 

También publica dicha Gaceta un decreto con­
cebido en estos términos:

«Conformándome con lo propuesto por el mi­
nistro de Hacienda, de acuerdo con el Consejo 
de ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo 1.“ Se suprime el papel sellado ti ­
tulado de pobres, y sn su lugar ae usara el de 
ojlcio para todos los casos en que se empleaba

^'^Art 2.° El papel sellado de multas, reinte- 
gros J  matricuías, los aelloa para secretarias de 
audiencias y los sellos para librea de comercio se 
refunden en una sola clase de papel, que se lla­
mará de oí 

De este papel ae imprimirán 10 clases, con loa 
tipos siguientaB: _

1 .» de á loo mils. da escudo o sean 2o cénti­
mos de peseta.

2.“ de á 200 id. de id., ó sean 50 id. de id.
3.'  ̂de á 300 id. de id., ó sean 75 id. de id.
4.» de á 400 ¡d. de id., ó sea una peseta.
5.“ deáSOOid. de id.. óeean2  id. ,
6.* de á un escudo, ó sean 2 pesetas 50 cén­

timos.
7 .* de á 2 id., ó sean 5 peaetas.  ̂ .
8 ‘ de á 5 id., ó sean 12 pesetas 50 céntimos.
9 * de á 50 id„ ó sean 12o pesetas, 
lo.* de á 100 id., ó sean 2o0 pesetas.
No obstante lo prescrito en este articulo, y en

atención á las considerables existencias que hay 
de papel da reintegros y de multas, se seguirá 
usando de este para su objeto especial y de 
aquel para todos los demás que se refundan 
en el de pagos al Estado hasta el i.°  de Julio 
próximo. . .

Art 3 ° Los selles de correos y de telégrafos 
se refunden en una sola clase que se denomi­
nará de Comunicaciones, y se usara para ambos
servicios. . - i  i-

Los habrá por ahora de los siguientes tipos:
1 o da 1 milésima de escudo.
2> de 2 id. id.
3.0 de 4 id. id.
4 de 10 id. id.
5.0 de 25 id, id.
6.0 de 50 id. m-
7.0 de 100 id. »d.
8.° de 200 id. id.
9.“ de 400 id. . id;
10 de l  escudo 600 milesim? s*
11 da 2 id.

Interin no ae modifiquen los tratados interna­
cionales con Francia y Bélgica, continuarán los

'^^Art^ Í?®^'Erm^'ni8tro de Hacienda dictará las 
órdenes necesarias para la ejecución de este de-

°^Dado en Madrid á diez y ocho de Diciembre de 
mil ochocientos sesenta y nueve.— Francisco 
Serrano.—El ministro de Hacienda, Laureano 
Figuerola,»

DBSPiCHOS TBLEGEÍPICOS.
{De la agencia Fabra).

P arís, 18.—Sigue la crisis: corre el rumor de 
que el diputado Daru y los individuos del ter­
c e r  partido se niegan i  formar parte de un mi­
nisterio presidido por Ollivier. ,

Asegúrase que M . Hauasmann esta haciendo 
8US preparativos para salir de esta capital.

En la Bolea de hoy se han cotizado:
El 3 por loo exterior español, á 2 6 1;2.
El 3 por 100 francés, á 72-62 1^.
El 4 il2  por 100 ídem., á 102-7o.
El 5 por 100 italiano, á 55-85.
—Lóndbbs, J6.—Consolidados ingleses de 92 

1^8 á 1̂ 4.
AMSTEEnAM, 1 8 . - 3  por 100 portugués, á 

33-75.
P a r í s ,  18.—Asegúrase que el Sr. Enrique Ro- 

chefort interpelará al Gobierno con motivo de la 
expulSon de Francia del republicano español 
Sr. Paul y Angulo, quien ha sido expulsado por 
haber pronunciado en un banquete en Saint 
Mandó un discurso injurioso para el emperador.

El Cuerpo legislativo ha aprobado las eleccio­
nes del Sr. Leroux y del duque de Rívoli.

L isboa, 19.—El Sr. Maldonado, ministro déla
Guerra, ha hecho dimisión. . .

El Sr. Lobo d‘Avila, miniatro de Trabajos pú­
blicos se ha encargado proviaioaalmenta del mi­
nisterio de la Guerra.—

"Washinotos, 17 (por el cable).—La Cámara 
de diputados ha adoptado por 123 votos contra 
uno una resolución condenando sin distinción 
de jartidoalosque quieren repudiar la deuda
nacional. , , ,

El 8r. Grant ha mandada a la Camara una 
carta dal Sr. Fisch en la que dice que el corouni- 
car la correspondencia de Sr. Sickles relativa a 
los asuntos de Cuba es incompatible con los in­
tereses públicos. . . X 

El comité de losnegocioa extranjeros ha apla­
zado para despues de las vacaciones de Navidad 
el exámen de las cuestiones del cable atlántico 
de Cuba y del Paraguay.

PARTE RELIGIOSA.

La Gaceta de hoy publica un decreto de 19 del

S a n t o  d b  h o t .  Saiito Domingo de Silos, con­
fesor.

S a n t o  d b  m a S a n a .  Santo Tomis, Apóstol. 
c u l t o s .

Se gana el jubileo de Cuarenta Horaaen la 
iglesia parroquial de San Sebastian, donde por la 
mañana habrá misa mayor, y por la tarde preces 
V reserva

Continua celebrándose la novena de la Virgen 
de la O en San Luis, y predicará en la Misa ma­
yor D. Indalecio Beaumont, y por la tarde en los 
eiercicios será orador U. Gregorio Montea.

En el colegio de San Antonio de los Portugue­
ses habrá misa cantada en obsequio de su glo­
rioso titular.

Por la noche habrá ejercicios en ItaUanos, en 
San Ignacio y en Monserrat.

V i s i t a  d k  l a  C ó b t b  d e  M a r í a . — Nuestra Se­
ñora de la Buena Dicha en su iglesia, ó la de las 
Viñas en Italianos.

Se reza da Santo Tomás, Apóstol, con rito do­
ble de segunda clase y color encarnado, hacién­
dose conmemoracion de la Feria.

I m p r e n t a  i t  E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S o l ,  

Pelayo, 34, 
i  cargo de R. Labajoa y JLrenMi.

T an to  los anuncios, como igua lm ente  loa 

com unicados, se in se rta rán  á precios con­

vencionales.
SECCION DE ANUNCIOS.

R ebaja á  las corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  á las particulares que an u n ­

cien periódicamente.

IN Y E C C IO N
- ' i ' '’' ' '

r,RlMAÜiT Y  C'f F A B M A C E Ü V l C O S - '  E ^  PARIS
Preparada con Us hojas de malico de! Perú, esta inyección es un remedio contra 1» 

gonorrea. __ ils «.ta enfermedad, con el rombre de
CÍ,píulas cáp.uU.^^^^

Kscoiar, t-aiicbez Ouaña y Saavedra.

GASTRALGIA

ERUCTOS

D I S P E P S I A

VOMITOS

CURACION SEGUIIA 
Con el VINO, las PÍLDORAS o el JARAIIB bi-áigesiivos üe

: Ii9 Única:! que contienen |i)' 
l’epjioa T la Diastasa) j  qae iisn

Estss Ircs preiiarscomes cuyo sabor es de 1«  mas mb 
I dos arentes nalur^les é iiidispoosablos para una buena digestión (b l . -------

Moreno Miquel, Escolar, Sanche. OcaBa,- 
Vino. 22 rs.—Píldoras, U  rs.—Jarabe. 16 rs-_________________________^ ---------

PILDORAS DE BLANCARD
C O S I  I O I » U B O  n l E B n O  I S T A L T I Í H A B Í - E

APROBADAS POR L A  ACADEMIA D E  i íZ D E C IN A  D E  P A E I8 , ETC.

ADOPTADAS EM 18G6 PARA EL FORBÜtXBIO tEGAL FRAKtCÍS, SL CODEX, ETC.
Participando de las  propiedades del lOi'O y del HIERRO, estós Pildoras se 

emplean especialnmnte contra las. e s e r fe f n la t .o n  el principio 
r i f h i l i r ia i l  rie t ^ m p e r a i n p n ío ,  asf eomo en tmlos los casos (c o lo re »  p á l id o * ,  
^ e n o r r e »  etc. i  en donde es necesarios reviooer la sangre, sea p a ra  e n r i ^ e -  
cerlay darle  abuniiancia normal, sea pura incitar ó regu larizarsucurso  periófico.

A' S —n  lotlnro as hierro impuro t mltetelo ts un inedicimento 
inícl, irritimtf. Como pmebm d« i.urer»y »utent)cnl«ri -Ir 
vcrAndcras PII«lor*»s de nlauoard;
■ I r  u i n t n  r c a f t i v »  f  nueslr» U r m n  p l  p lí  de naa
cllíuel» í c r d í .  — d» l u  tiL>lni*ciones.

V i-n d o se  í i t  l a *  p r i n c i p a l * *  t a r m a c U s .

ipormayor:Madria,Agenciafranco-69pañola,cailedelSor()o.3 1 ; J.Sirnon,
leí Cabeilern de Gracia, 3; por m enor: Sres, Borell, hermanos; Escolsr, 

*«*..--1 r*___u.... . PT» nrnL’jnploc pn na rinnRÍr»alftS fsrnil

FArmftCCUticu,
n e  B o tu ip s r l i ,  iO. P n ri4 .

Vpntai
rniln (Iftl l^BLlBrn Qe uracia, iwi mcuui ¡ aics. ------- ;--i
Moreno Miiuel y Sánchez Ocana', .En provincias, en laspnnRipales fsrmacios.

I^SVERDADEROS

GRANOSoeSALUD,
jít;L'T)Ópt©'R‘.FRANCK ;

E iU s  pjW orulas, única» s u to r l» d w . son con- 
liderados d eide  7o años »ca como e l purgatiTo mat 

talndable. Tomanse y i  en  ayuna* y» 
eon la  comida. Bxijase que cada caja y el prapeclo  
que IB da gratis Ueyen la  firma k .  
iniciales A .  R .  «ij «I «entro de la marca de fabri­
ca : H íle l Riobelieu, t í i - í -v I í  de la  rae d'ADtia.

t a o M f íC lA U D A S  EN LA 
C A T E M A t  DB PAlilS  

POR E L  B. SA O nit  

TELIX i-.N
8 6 6f’ONFKKKNClíS ..  ,

M M > d e < p i0  t r n ta n . - C o n f e r e n c ia l :  La E r ^ m i a  a.ticmtian^^^

d. . U  y  S.U ^  , e n ^ n

l a  i 4 B j l n i ? l r » c i * D  P s U ? . .  » »  y  i í l ,  *  *  « '  « «  T

• n  p . p ' l n s i t l ’

ORGANO-CONRADO,
REAL PRIVILEGIO DE INVENCION.

PREMIADO CON M EDALLA E N  L A  EX PO SICIO N  DE ZARAGOZA.

Con dicho instrumento se tocan Misas. Vísperas, G o z o ^ ^ W e  .X f
cesario en una Iglesia, ácanto llano <5 figurado, sin saber música. Media hora basta
o a r a  c o m n r e n d e r  BU m e c a L i s m o ,  y  un solo dia para usarlo perfectamente.

Los hay colocados, ccn gran éxito, en Bilbao, Chodes.Montanana ^ J
fines de Noviembre ae colocara otro en Arrayoz (Baztan, Navarra), y a nn  de ano

Tos W d e T w i o s  precios. Se conceden pUzos para su pago. Gran surtido da 
pianos 7 extranjeros, con las mismas condiciones de

^“®P¿ra los pormenores, dirigirse al inventor y fabricante 
ffarcía, en Pamplona. (f^um.

ENFERMEDADES 0 IL  P E C H O DÜPONT proveedor privilegiado
d e  S. B .  e l  E m p e ra d o r  de  l « i  f ta n e M W .

L jA . O R . O I X .  s u c e s o r

Alivio pronto y efectivo por me* 
dio de los J a r a b e s  de h lp o -  
fo s f i to  de s o s a ,  de e a l  v de 
h i e r r o  del » '  C H V aO H iU .
Precio 4 francos el frasco en Paria. 
Exijase el frasco cuadrado, la firma 
del Doctor CBUn.OHixXi y la eti­
queta marca de fibrica de la Far­
macias^^AlffH, 4 2,r .Ca$tígillaii*, 
Parii.

L a s  T a b l i l l a s  l* e c to r » -
l e s  del Doctor OHVBCHUX
contra la tos se renden, al precio 
de dos francos cajits, en casa de 
todos los depositarios de los /aro* 
hu  d t hipofosfiios.

Eli Madrid, por mayor, a?enci» fcauco- 
egpañola, Sordo, 31. Por menor, Sres. Bor- 
tell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, 
Sánchez Ooafia y.Ortega. (A . 3,665.)

LA NUEVA CRITICA,
ante la  ciencia y el 'CRISTIANISMO.

CaUFBBBNCiAS del P Félix en 1864. 
Folleto d» 4fíi páginas, cuesta í  rs. «n 
Midríd y 6 «n provincias an la administra- 
(ion d< >EI Paniamianta Espit?l>, PtU7#| 
H  T 40-

Ayuntamiento de Madrid




